
En ~ e f e n s a  de la Leg de Títulos 

Créd i to  

Respuesta. al Priwwr Haz de 
obsevvaciones del seiíor Lic. 
D. Eduardo Pallares. 

Por el Lic. Roberto A. E S T E V A  R U I Z .  

1 .-PRIMERA TESIS. 

Considera el señor Lic. Pallares que la Ley no tiene arraigo por- 
que se forma con leyes, doctrinas y principios de origen extranjero. 

Esa tesis es la expresión concreta de la teoría general que profesa 
aquel abogado, acerca de que "el derecho aztténtico no es el que está 
escrito únicamente en las leyes, sino el qzte se produce por la comunidad 
misma", segíin lo que expone en su artículo publicado en "El  Universal" 
del 7 de marzo de 1939. 

RESPUESTA A LA PRIMER.4 TESIS. 

1.-Tradición jurídica men-icana.-En nuestra historia, será muy 
rara la ley que no haya sido extrafia o que dejara de inspirarse en leyes, 
doctrinas o principios cxtl-anjel-os. E n  el artículo de "El  Universal" 
así lo reconoce el señor Lic. Pallares, nada más que empieza su crítica 
con los legisladores de 1824, y hace mal, porque se olvida de que la 
conqziista i~nflttso en Mis iro ,  nada menos que tres siglos antes, el anti- 
guo dereclzo espafiol, sintesis de hrecho  germánico (que fué impuesto 
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por los visigodos, por lo cual no tenía arraigo en España, ni se produjo 
por la comunidad misnza de los hispano-romanos) y del derecho de 
Rowa (que también le llegó a España por la fuerza y no se produjo 
espontáneamente en su territorio). 

El señor Lic. Pallares, además, debiera censurar, dentro de la 1ó- 
gica de sus teorías, el antiguo derecho espaliol en sus propias fuentes 
(aparte de que haya sido iwzpuesto y exótico en México la vcz pri~nera 
que llegó a nuestro medio social) porque ese derecho, según observa 
HINOJOSA, recibió sus inspiraciones de dos fuentes consuetudina- 
rias germánicas y de una fuente artificial: las dos primeras, son las re- 
dacciones de derecho local (que no llegan más allá dtl  siglo X)  y de 
derecho territmiuJ (Fuero de León de 1020; Usatici Barchi~zoltae de 
1068; Fuero de Aragón de 1247; Fuero de Navarra y Fuero Viejo de 
Castilla, ambos del siglo XII I ) ,  y la tercera se estableció por los jiiris- 
tus en una Asamblea de los g,randes del Reino, bajo la presidencia del 
Rey. Esto aparte de la L e x  Visigothmum, que es del siglo VI, y del 
Fuero Juzgo, cuyo origen coincide con los primeros wzomentos dc la 
~nonarquia visigótica, porque en él se contienen leyes de E u r i ~ o ,  aun- 
que se compiló en definitiva durante el Concilio XVI  de Toledo, colno 
zin resumen de derecho romano y ger~dn ico .  

Basta hacer constar que la familia española de la primera época 
de la Edad Media (la fawdia, es decir, lo que suponemos que el señor 
Lic. Pallares aceptará como básico de la sociedad humana) muestra 
su procedencia de la "SIPPE" germánica por el deber dc vengar el 
homicidio y la ofensa grave de cualquier miembro de la misma fa~nilia 
o por la institución de los "conjuradmes" que figura por ejemplo en el 
artículo 73 del fuero de Usagre (Castilla), p.romulgado entre 1242 y 
1275, que prevenía que : "Tod omne qui demandare forciu de nzulier. . . 
la mzigier izire con qzlatar ct ella quinque D E  SOS PARIENTES". 

Pero la objeción es extensiva al derecho romuno en cuanto a sus 
fuentes especificas, porque estuvo i ~ ~ p r e g n a d o  de derecho asirio, babi- 
lónico, fenicio, ático, y de las normas de otros varios pueblos ribere- 
ños del Mediterráneo. La definición romana de la justiciu es de origen 
griego, de las escuelas pitagórica y estoica, y se supone que remonta 
a tiempos y pueblos más lejanos todavía. El tecnicismo de jus (derecho) 
no es latino, porque sus antecedentes llegan al sánscrito de "ju" (liga, 
unión), de donde deriva jubeo (mando u ordeno). La L e x  Rhodia de 
jactu (para citar un caso concreto de institución c o p d a )  es fenicia y 
se tomó de la isla de Rodas por los romanos. CICERON, en su tratado 
"De Legibus", dice expresamente: "Las otras disposiciones de la ley 
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de las Doce Tablas, que tienen por objeto disnlinuir los gastos de los 
funerales y las lamentaciones, SE HAN TRANSLADADO PALA- 
13RA POR PALABRA D E  LAS LEYES D E  SOLON". 

11.-Técnica. zt1zivcrsa1.-La tendencia a copiar o a inspirarse en 
l e y s  e.rtranjeras no es, sin embargo, exclusivaniente inexicana. 
Desde hace más de 30 arios el ilustre Maestro don Jacinto Palla- 
res, progenitor de don Eduardo, notó sabiamente que: "CASI TO- 
DOS LOS CODIlGOS ACTUALES DEL MUNDO (página 340 del 
tomo 11 de su Derecho Mexicano) SE HAN CALCADO SOBRE EL 
MODELO DEL CODIGO FRANCES . . . " 

El Maestro se refería a los códigos civilcs; pero, en materia mer- 
cantil había, y en ella y en la civil ha habido después, situaciones alid- 
logas en el inundo entero. 

a).-En Bélgica hasta 1867 y en Italia oficialmente hasta 1814, de 
heclio hasta 1866, estuvo en vigor el Código Fra,~lcés de Co~ilcrcio de 
1807. 

b).-En Grecia, sc adoptó ese inismo Código en 1835. 

c).-I,os Códigos de Holanda (1838), de Turquía (1850) y de 
Rgipto (1583) sc calcaron sobre preceptos del repetido Código J m ~ c i s .  

d).-E1 Código japonés de 1899, reformado en 1911. se inspiró 
e11 Ia lcgi:slació~~ ii~crcanfil a le i~mla.  

e).-El Código suizo de 1881, en su mayor parte, es una repro- 
diicció:-i dcl P ~ o y c f o  Ale~nált de Dlmdc,  de 1866. 

i).-E1 Código Alemán de 1896 (en cuya elaboración intervinie- 
ron personalidades de la talla de IVindscheicl, Rotl-i. y Magistrados de 
Eaviera, Würtemberg y Prusia) tiene como ji~entcs de inspiración el 
dercclio roviano, el Código Na,poleóll con las modificaciones conoci- 
das bajo el nombre de "Badisclzc-Laizdrcclzt", el Código az~stviaco de 
1812, el Código suizo de 1881, el derecho prusialzo expuesto por Sttárez, 
el código de Sajonia de 1860, y los Proyectos de Drcsde, Bavicra y Hessr. 

g'i.-El actual Código s«izo de las Obligaciones. que entró en 
vigor el 19 de enero de 1912, coincide en doctrina y muchas veces 
ell. el tcl-to con el Código Alemán de 1896. 

h).-Es evidente que el seííor Lic. Pallares no podría explicar 
jamás, con su tcoria dc las costzt~nbres mcionalcs como fuente en d o ~ l -  
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de debe formwse la regla de derecho, esta serie de hechos que, proce- 
deittes de fuentes extraiías, se han convertido en  derechos nacionales y 
han modelado incluso las costunzbres de los paises a donde se itnpor- 
ta,ron, no sólo sin perturbar, sino favoreciendo su vida económico-ju- 
rídica; pero lo más grave es que exija, en nuestro modesto medio me- 
xicano, donde no hay ni puede haber, por multitud de razones, juris- 
consultos del relieve de los que han intervenido en aquellas codificacio- 
nes que, hoy por hoy, son las mejores del mundo, que hagamos leyes 
sin copiar las de otros paises y sin inspirarnos en doctrinas y principios 
de origen extranjero ! . . . 

2.-SEGUNDA TESIS. 

Agrega el señor Lic. Pallares que la nueva Ley "no ha nacido 
como fruto de necesidades, antecedentes y costumbres mercantiles del 
medio social mexicano", sino que es copia, a veces literal. como ocu- 
rre con la definición del título de crédito. 

RESPUESTA A L.4 SEGUNDA TESIS. 

111.-El error de la esczicla 1zisforista.-Querer que toda ley nazca 
de ~zecesidades, a~ztecedcntes y costtintbres del país para el cual se 
dicta, es incidir en el error de la escuela histórica del derecho, que tu- 
vo como precursor a Gustavo Hugo (1764-1846), y como jefe y princi- 
pal superviviente a Federico Carlos de Savigny (1779-1861), p i e n ,  
por cierto, se opuso enérgicamente a la codificación c i d  de Alei~lania, 
porque decía que este pueblo "no estaba todavía (entonces) ~ n u d w o  pa- 
ra esta gran obraJ' que, según los principios de la escuela filosófica que él 
defendía, hubiera debido resultar del desarrollo nacional espontái~eo 
del pueblo ~nisnzo, no obstante lo cual, pudo formarse el Código por 
~ned io  de trabajos de gabinete, que se iniciaron en el año de 1873, sirt 
que la econmnía aalemm se perturbase en lo más mhzimo, en las ma- 
terias jurídicas civiles, por imponerle un código qnte no resultó de las 
fuerzas ocultas de la; conciencia colectiva, sino de la elabmación téc- 
nica de un grupo de sabios jz~risconsultos. 

a).-Cuando Savigny expuso entonces el derecho romano con las 
~nodificaciones que la '  jurisprudencia alemana le había hecho, en ra- 
zón de ellas precisamente lo pensó c o ~ m  u n  derecho nuciotlal (lo era 
en efecto porque el pueblo alemán se lo había asimilado por coirzpI~+o), 
y quiso ver en ello una obra del instiizfo colecfivo profundo de la so- 
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cictlad, del "Volksgeist", del pe~zsaw~iento social difuso, en doiide los 
iildividuos viven y se mueven, por lo cual, inás bien que "esclicla Izis- 
fórica", coilio hace notar Charles Andler, la de Savigny se debería de- 
ilomiiiar "histcn.ista". 

Jhering le ha objetado a esa escuela que, cuaildo el derecho ro- 
Inaíto llaiwcó por vez  priinera a las puertas de Aleliza& (antes de que 
la jurisprudencia lo modificara), n o  era cicrfat~ze~tfe zuz derecho w c i -  
do  e n  este pueblo, cuyo pasado íntegro, cuyas eiztrañas, y cuya historia 
precisamente se leva~ztaba en contra o al ,menos eiifrelzte de él; y por 
lo tanto, no se explicaría cómo pudo tener acceso, amoldar de hecho la 
conciencia gernzátlica, y convertirse en dererlzo mciorzal, sin haber sur- 
gido de las costzi~nbres o del petuanzie~ito diflrso del pueblo, y sin per- 
turbar su existencia juridica. 

b).-El señor Lic. Pallares, en el artículo de "El Universal", ccii- 
sura que se formen las leyes como trabajo de "ideólogosJ', es decir, "de 
sabios que viven en  el ~ ~ c u n d o  metafisico dcl co~zceptz~l ismo juridico, 
muchos de los cuales se han convertido en  rocdorcs de bibliotecas". 

Lo que no se entiende muy bien, por la incongruencia, es que in- 
1-oque en su ayuda, por lo que toca "a la gé~zcsis de las leyes" los pos- 
tulados de la escziela histórica que se compendian e n  cl pasaje del Dc- 
rccho ATatwal de Altrens, que el señor Lic. Pallares inserta, que no 
hemos logrado localizar en la tercera edición de esa obra, que tenemos 
a la vista (Bruselas, 1848) ; pero que es una síntesis exacta de la doc- 
trina que Ahrens expone en las páginas 25 a 37, 129 a 138 acerca de la 
csclicla histórica. 

Desde luego, Ahrens es "krausistd', por consiguiente, "ideólogo- 
~~zctafísico". Además, el pasaje citado y la doctrina que sigue en con- 
junto el señor Lic. Pallares N O  expresa~z la teoría de Ahrens, sino la 
dr Savigizy resttntida por Alzrem, que es un poco peligroso enteilder a 

través de síntesis tan escueta, y que exige la lectura y meditación, 
por lo imeilos, del T ~ a t a d o  de Dereclzo Ro~lmizo Model-izo en que se 
desarrolla el pensamiento de la escuela. 

En  todo caso, hay que observar que Ahrciis 710 cs partiriurio siizo 
iiiri>i(g~rador de Savigwy, aunque, como es natural, lo wntiiza para po- 
der co~dmf i l -  su doctrina. Entre otros eworcs, le señala a la cscz(cla his- 
tórica. rl de hal>e~- rechazado "todos los principios etri.itos, nbsodutos o 
i n v a r i ~ h k s  de justicia, sosteniendo que el derecho ca~libia siiz cesar con 
la diferencia de cliltwa y las c o s t ~ ~ d w c s  de un pueblo, y cuando, en 
lugar de instituir i~ivestigarioizes sobre los priiicipios zi?zivcrsalcs de 
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justicia, no ha querido aceptar sino l a  deducciones históricas del de- 
recho, es decir, probar la bondad de una ley haciendo comprender las 
causas y las circu~utaitcias que la habían producido". (Loc. cit. página 
35). Más adelante (páginas 132 a 133) se muestra conforme con Sa- 
vigny, en cuanto a que se co~npare el origen y desarrollo del derecho 
con la formación del lenguaje; pero siempre que se tome en considera- 
ción que, en todos los pueblos civilizados, surgen reformadores, lite- 
ratos, escritores que, por el poder de su genio, han transformdo la 
leitgica de su siglo, por lo cual, Ahrens concluye que: "UN LEGIS- 
LADOR que no fuese sino U N  REDACTOR D E  COSTUMBRES, 
sería comparable AL, LITERATO que se inzaginara fundar la unidad 
perfecta de una lengua POR LA COLECCION D E  LOS PATOIS". 

En  otros términos: las dos autoridades que el señor Lic. Palla- 
,res invoca para sostener que las costumbres son y deben ser la única 
fuente del derecho o en que por lo menos se ha de inspirar la ley positi- 
va, le resultan IDEOLOGOS de gabinete, comprendidos dentro de 
la condenación que formula en contra de los "sabios roedores de bi- 
blioteca". 

Ahrens, krausista, jztsnaturalista, pretende substituir a la idea de 
Savigny, la de que el derecho se funda en principios eternos y absolu- 
tos, de carácter universal, ciertos en todo tiempo y en todas partes, 
o sea UNA IDEA FILOSOEICA, de filosofía metafísica, e n  lugar 
de la realidad histórica positiva, como es la manifestación del derecho 
por medio de leyes que formula el jurista y que ajusta al arte juridico, 
labor de sabio, sin expresar el derecho natural ni ser esponfáneas del 
pueblo en su pensamiento colectivo difuso.-"Lo que es cierfo (dice 
Jhering), es que el arte jurídico Iza tenido su parte, y su gran parte, 
elz la formación de todos los principios del derecho. Llevan ellos su 
huella irrecusable. Hay determinadas ideas técnicas fuildawzentales que se 
reproducen dondequiera, que imprimen a los principios un carácfer ju- 
rídico netamente preciso.. . No ver en esto sino una obra D E  LA 
APRECIACION CANDOROSA Y ESPONTANEA DEL PUE- 
BLO, cuando todo lleva el sello de la intención, del cálczrlo, ES CE- 
RRAR LOS OJOS A LA L U Z . .  . El derecho antiguo, por ejemplo, 
reduce la venta a la fornta de dos estipulaciones unilaterales. El elemen- 
to decisivo y que será siempre considerado como tal, en el punto de 
vista económico : la bilatcralidad, se abandona completamente en la for- 
ma  jzwídica que se iinp~iittc a la venta. He aquí una idea fundalwntal- 
~izente juridica, que. si I Z O  Iza lzacido en e1 cerebro de ugt jurisfn, debe 
en todo caso su origen al pcnsainir~lfo jurídico. . . Apaitemos,, pues, 
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este error de que hubo un tiempo, tan reiiioto como se quiera, en e1 que 
coiilo una bella flor de los caiiipos, cl tlcrecl~o se expandicra csponfá- 
~ieanir~atc sobre el ferrcno bendito del sc~itilniei.tfo ~lacioizal, y no re- 
clailiara los cuidados tutelares del hombre. . . L a  participación pie el 
liecho drl hond~rc  ticiie eit el desarrollo del derecho, y que debe tener, 
según el orden moral del i~~undo,  comienza desde el período ~ i t á s  anti- 
giro. Este período es, sobre todo, en el que LA ESCUELA HISTO- 
RIC.4 coloca el crcc i~~t icn fo  orgá~zico del derecho, que le afecta tan 
íntimamente; pero ella 710 puede sostrl~er este sisfciiia SINO POR- 
QUIS NO VE YA LA MANO QUE OBRABA ENTONCES.. . El 
clrrcrlio ~oiiiaiio drbc, pcres, su fomacióir, descle el origen, al cálczdo y 
n la iiitcmióit. E L  ARTE JURIDICO E S  TAN ANTIGUO COMO 
EI, DERECHO ROMANO MISMO". 

Savigny se pretende positivista. Reacciona contra el derecho natu- 
ral y contra los excesos de la filosofía racionalista de su tiempo. En el 
foi~do. es también UN IDEOLOGO de aquellos que anatematiza el se- 
ííor Lic. Pallares, porque la doctrina saviniaim es una METAFISICA 
desde cl momento en que se encuentra en pugna CON LOS HE- 
CHOS DE LA VIDA REAL, al pensar COMO IMPOSIB1,E de 
ainoldar a la conciencia de un pueblo LAS LEYES QUE NO HAYA 
PRODUCIDO BSPONTA4NEAhlENTE POR MEDIO DE SUS 
COSTVMBRES. sin teile,r en cuenta que precisaiilente LA REALI- 
DAD QGE TENIA E L  PROPIO SAVIGNY ENTRE XANOS, 
rl  dcrccho romano, fué desde sus orígenes z c m  obra del arte jzll-ídico, 
recibió la ivzpresióiz de leyes y principios cxfi,ai?os, llegó de fzícra a 
,4lemania, se idr?ztifirb dcspz~bs de tal modo con este pueblo q i ~ c  sc 
pzicio pcirsnr ~01220 2111 ( Icrrrl~o m c i o m l  suyo. Esto aparte de lo qu,e no 
piiclo ver Savigny, ni ven todavía sus partidarios, o sea el movimieilto 
de los aiíos subsiguientes al del jurista de la escuela liistórica, cn donde 
~iirmcrosos p~leblos ~itodei*iios 1,ecibelt y adaptni~ a szt orga~zi~aciótz jzl- 
rídira las leyes y las dorfriizas jurídicas qile 910 1,r.otan del pciisairiieiito 
rlifiiso dcl plirblo qiic las copia. 

111 bis.-Diversas coiuzotacioizes de la "costitiizbre" rii viatcria ju- 
rídica.-El señor Lic. Pallares, al citar el pasaje de Ahrens y al apoyarse 
en la (loctrina de la "rsciirla histórica" da 3 entender que acepta cl con- 
cepto (le dicha escuela sobre la "cosflíiizbre"; pero cuando dice (no eii 
el a.rtia110 de " E l  I!~iiz~ersaZ", sino en el publicado en la presente "Re-  
vista") que la nueva T,ey es censu,rable porque "110 ha nacido coino 
fruto de iicccsidadrs. aiifrrrdcizfcs y costziiizb~~es ~lzrrcaizfiles del n~eilio 
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social mexicano", parece indicar que la ley puede y debe derivar o 
ser fruto, no solamente de la "costumbre", no solamente como "pro- 
ducto de la sociedad nzisnzd', sino también de "necesidades" o de "an- 
tecedentes" en la colectividad para la cual se dicte la regla de derecho. 

Pero hay aquí otro error del apreciable colega, porque la escuela 
saviniana, Ahrens ípor su parte), y otras escuelas jurídicas entien- 
den por "costuinOrc" cosas antagóyzicas, y el segundo concepto del señor 
Lic. Pallares I Z O  se ide~zfifica con cl priuzero. 

a).-La doctrina tradicimal, romano-caiz,Ónica, analiza la cos- 
troii~dwe como la unión de un elemento ~nater id  (la práctica fuera de 
la ley)  y uno de orden psicológico (la convicción de que la práctica 
tiene fuerza obligatoria) porque, si falta uno u otro, no hay "costum- 
bre" jurídicamente hablando.-Parte del principio de que el derecho 
natural se manifiesta interiormente en el hombre en medio de la razón 
y por medio de la conciencia, lo cual se exterio.riza por actos materia- 
les de conducta; pero no toda wtnifestació~z es derecho, porque una 
cosa es el origen y el carácter del derecho, y otra la manera cowo d e  
hecho se ha manifestado en la: conciencia jurz'dica de los pueblos, quie- 
nes pueden haberse engañado o haber aceptado algo contrario a la 
r a x h  y a la justicia. 

"El derecho en tanto es derecho (dice el teólogo católico José 
" Prisco) en cuanto es inviolable, y la iizviolabilidad del derecho se 
" funda en el deber que la ley moral impoiw a los demás, de respe- 
" tarlo y protegerlo. Por cuyo motivo, si fuera: posible un derecho ixu- 
' < dable en  si, se verificaría también una ~ ~ z u d a ~ t z a  en la ley nto~*al, de 
" donde procede su inviolabilidad; y lo que es más, uiz cambio elt la in- 
" teligencia misma del Creador, de que es czpresión la ley nzoral", 
(Filosofz'a del Derecho, pág. 103). 

"Lar costumbres (dice Ahrens, por su parte) son la expresión de 
" las necesidades inmediatas D E  LA RAZOfN NATURAL en el clo- 
" minio del DERECHO..  . Pero una vez  que el estado de derecho do 
" trna nación H A  SIDO FORMULADO, POlR UNA LEGISLA- 
" CION, ésta, desarrollándose por su aplicación, REACCIONA NE- 
" CESARIAMENTE SOBRE LA VIDA NACIONAL, sobre su 
" movimiento civil y político.-EL PUEBLO, habiendo encontrado, 
" para su concepción del derecho, U N A  EXPRESION MAS EXAC- 
" TA, llega a ser dueño de su pensamiento, y persigue con más inteli- 
" gencia los medios de derecho civil y políticos necesarios para la satis- 
'' facción de las necesidades D E  Q U E  H A  ADQUIRIDO UNA CON- 
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'' CIENCIA ALAS CLARA.. ." (D. Natuivl ,  ed. 1848, págs. 133 y 
134). 

Es de notar que el inisino Ahrens, unas páginas antes (en la 131) 
cita, ea apoyo de su tesis de que "el origen dc la costumbre y el de la 
l r y  cs co~ic~id '  (po.rque, para Ahrens, la lcy es "la fórn~ula social del 
tici~echo, de este pvilzcipio cter~zo fundado en la ~raturaleza racional del 
hoinbre", como dice en la página 137), lo que A l .  A. Roussel ( E ~ z c i -  
c-lnpcdie du droif ,  pág. 12), expone así: 

"LA COSTVMBRE es el modo de expresión MAS N.4TU- 
" KAL del derecho, LO QUE NO QUIERE DECIR QUE SEA S I 4  
" MEJOR. .  ." (! ! !).  

Para precisar más todavía el antagonismo de este concepto de la 
cosfuwóre (que es jus~zaturalista, que deriva de la doctrina romano- 
canónica, aunque el Krausismo diste mucho de ser ortodoxo en el 
sentido católico), reproducimos otro pasaje de Ahrens. 

En  su análisis de la escz~ela de Savigny,  se refiere a la tesis de 
éste, de que "sería levantar un acta de acusación contra la vida nzis~na, 
rep-obar las leyes e i~zstitwciones que ella Iza producido", y Ahi-ens le 
contesta: "S in  duda no se puede levantar una acusación cotifua seres 
so~rwfidos a leyes fatales, ~zecesarias; pero en la vida de los pueblos, 
coiiso seres niouales, S E  PUEDEN ENCONTRAR LEYES E INS- 
TITUCIONES inspiradas por las pasiones, COSTUMBRES DE- 
PRAVADAS, y mantenidas por intereses exclusivos E N  DESPE- 
CHO D E  U N  ESTADO MAS AVANZADO DE CULTURA4, como 
un f a d o  Y UNA TRABA PARA E L  DESARROLLO DE UNA 
NACION en siis diversas facultades. . . " ( L o r .  cit., páginas 31 y 35). 

b).-En otros térininos: para las escuelas derivadas del concepto 
rornano-canónico y jusnaturalista, el e l c~~ze~z to  psicológico de la cos- 
tiiinbre y el de la ley sc a p ~ o x i l m m ,  o sc ideirtifica~z, y prevalece sobre 
rl rle~itcnto ~ ~ i a f e r i a l  con que aquel otro se esferioriza. 

c).-Para la escuela de Savigny, la idea de la c o s t z i ~ ~ z b ~ e  e s  dia- 
iircfrnh~rente opilcsfa, porque aquel c le~~zento  psicológico se reduce 
a iiiia co~~cordaircia insti~ztiva entre la práctica que se considere y los 
dnfos o aspimcioiirs i lmediatas de la co~zc i c~~c ia  colectiva C I ~  ~~zuter ia  
jwídica. El derecho, segíin la escuela, es un elemento orgáiiico de la 
sociedad, influenciaclo por los demás elementos de cultura social. des-- 
arrollarlo por zí iz  iiiipzdso iizter~zo de la vida ~larioizal. El clerecho nace 
coi110 cl idio~iin. 10s cost i i i~zb~~cs y toda la consfifi~cióii de ese o ~ g a ~ l i s ~ ~ l o ,  
que es el pueblo. Por r s fo  cl derecho es variable, scgzít~. las difmeizcins 
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de cultura y las costu~nbres del pueblo mimw. La regla jurídica no cs 
la expresión, por consiguiente, de un principio eterno, absoluto, inva- 
riable. Precisamente por esto se levanta la doctrina de Savigny contra 
la filosofia de los defensores del derecho ,zatural, que prevalece en el si- 
glo XVIII.  

d)  .-No podelrzos comprender, por consiguiente, el apoyo que pide 
el señ0.r Lic. Pallares a la escuela de Savigny con una cita del enew'go 
de esta escuela, como es Ahrens, i z i  la incongruencia que hay entre ese 
apoyo y la proposición del mismo abogado acerca de que el derecho ha 
de ser fruto, no solamente de "costunzbesJ', sino también de "necesida- 
des" y "antecedentes", que podrian satisfacerse, sin duda alguna, por 
medio de leyes que no resultaran de la costumbre, local o territorial, 
que se inspirasen por ejemplo en  los dictados de la razón o del derecho 
natural, como querían Prisco y Ahrens, como siguen exigiendo los 
partidarios del jusnatura.liswzo actual, o que, por lo menos, no fuesen 
normas formuladas por la costumbre popula~, en el sentido de la 
docts-ina saviniana. 

e).-La tesis del señor Lic. Pallares conduce al "estancamienfo 
l~isfórico". La norma que forwzulara el piwblo espontánea, difusamente, 
o que el autor de la ley inspirase en costuntbres pasadas, en "mtecede~z- 
fes" que no pudiera ni debiera modificar (porque entonces seria crea- 
ción del arte juridico, no expresión de lo histórico ni del antecedente 
que 1114bicra) es una no,rma que supone que el pueblo no progresa ni 
varia. De otro modo, al f m m r  y prolnzdgar la norma, ésta se encon- 
traría eiz antagonismo, o en discrepancia, al menos, con nuevas costunt- 
hres O con la nueva orientación de la co+iciencia difusa del pueblo!!! 

Lo mismo a la tesis del señor Lic. Pallares que a la escuela savinia- 
na, se aplica la observación de Radbrucli (Filosofía del Derecho, pág. 
28) : "EL ERROR. .  . DEL HISTORISMO estriba en que TRANS- 
MUTA en norma del OBRAR POLITICO, una catego,ría del CONO- 
CIMIENTO HISTORICO". 

1V.-Ley internacional u~tifor)~te.-El señor Lic. Pallares, bajo 
otro aspecto, olvida que la nueva Ley inexica~za se inspira, en parte, 
en la ley internacional uniforlne que se aprobó en Ginebra, y sin que, 
por esto mismo, se pudiera tratar de una ley que hubiera nacido elz el 
seno de cada ufzo de ellos, y que México firmó igualmente el 19 de 
marzo de 1931. 
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Esto ain entrar en la dig.1-esibn que exigiría analizar las teidcri- 
cias uizificadoras del dcrccl~o erz cl orden interitacioizal, que desde hace 
años se vienen manifestando por ~i icdio de lcycs zri~ifornws o dc  trata- 
dos. La magistral obra de Eduardo Lambert, para donostrar la existen- 
cia de I ~ I Z  derecho coilzhz Zegislativo eit los plteblos actztales, conduce a 
la convicción de que todos los derechos tienen aptitud "para sil tras- 
plailfe" y que las instituciones jurídicas pueden se,r consideradas "coir~o 
c.rprcsiones del espiritlt l luwvao desde el pttrzto dc vista uttivcrsal", de 
tal niodo que las reglas especiales de cada medio político dcsafiarecer~ 
poco a poco y dan cabida a normas iizds coi~rpicirsivas, al par que 
ii~cís co~ifori~zcs coiz los principios raciorlales de aqitcl ordcn zliiiversal, 
por medio de lo que se ha !lamado "la coi ivc~gci i~ ia  de los dcserwolvi- 
tzzicirtos p8articzilarcs". 

V.-Neccsidadzs del ~rzcdio social 1uc.ricai10.-Que 110 hubiera ne- 
cesidad de la refo,rma que establece la nu.eva ley, es algo muy discuti- 
ble. En la práctica de los negocios, desde hace iilzícho tiempo, la letra 
dc caiubio dejó dc zltili,nai,se, en México, dciltro de la teoría del Código 
de Comercio, o sea coiii,o lucra e.rpresiórt del c o i t t i ~ t o  de caiiibio, y se 
simulaba szr giro desde plaza diversa de la verdadera, no para fraudes, 
sillo para ~leccsidades del c o ~ i w c i o  que sólo podían satisfacerse por 
iitedio de letras giradas y aceptadas en  la misiiza placa, a la vez que 
se le empleaba coiiio medio de pago de toda clase de deudas civiles y 
mercantiles, eit quc izo lza'bía contrato de cambio. Nada digamos de las 
rlificzdtades procesales por no haber llegado el Código a la azitoi~oz~zia 
de las adquisiciones sucesivas, ni al coi.tcei>to literal del dercclio en ma- 
teria de t í t d o s  dc  crédito. 

VI.-La dr f i ,~z ic ió~~ 1egnl.-En efecto, está tomada de I'ivante, 
aitrrquc no comfileta~~icirte; pero no basta impugnarla sobre la sola base 
de que sea una ~cprodríccióit del proyecto italiano. Lo que procedería 
es objetarle los vicios que la lzagaiz inacepfal>lr, y así lo he hecho. den- 
tro de mis modestas facultades, en la reciente ob,ra que he publicado 
sobre la materia. 

3.-TERCERA TESIS. 

E1 seííor Lic. Pallares impugna el "reporto" porque esta palabra 
(dice) "no es española" y porque (agrega) "en México no se ha 
practicado el contrato, lo que confirma el carácter exótico de la ley". 
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RESPUESTA A LA TERCERA TESIS. 

VI1.-La pureza del léxico.-No es fácil comprender por qué 
le choca al señor Lic. Pallares el empleo de la palabra "reporto" (italia- 
na), ya que admite (porque me supongo que los admite) el término 
de "letra de cambio", cuando todo el derecho español antiguo (Fuero 
Juzgo, 11, 5, 1, 1 ; Fuero Real, 11, 9, 1, 1 ; Leyes del Estilo, 187, 189; 
Leyes Nuevas, 1, 1 ;  Tercera Partida en sus títulos IX y X)  habló de 
"cartas" o de "escrituras", nunca de "letras" (la de cambio, en la Edad 
Media, fzté una verdadera carta), hasta que la influencia italiana en 
Cataluña llevó el tecnicismo del latín inedioeval, "littera cambii", que 
todavía los juristas holandeses del siglo XVII consideraban como "es-  
presión del vulgo"; o bien la palabra "cheque", francesa, inventada 
por los banqueros ingleses cuando ésta era la lengua oficial, para de- 
signar la operación de "chequer", de comprobar la identidad entre el 
documento librado por el cliente y el talón que el banco retenía. 

VII1.-E1 "reporto" en México.-Por lo demás, aunque sin la 
denominación de "reporto", la operación se lleva a cabo en México desde 
hace mucho tiempo. Sobre esto podrían informar banqueros y comedo- 
res de bolsa. En  concreto, yo personalmente conozco, entre otros casos, 
el contrato que se celebró entre el Banco Central Mexicano y la extinta 
Comisión de Cambios y Moneda, mediante la venta que aquel Banco le 
hiciera de unos tz'tulos de deuda pública, por precio determinado, con el 
derecho de que, al vencer el plazo convenido, podría exigir de la expresa- 
da Conzisión la venta de titulos idénticos, por un precio equivalente. Lo 
que pasa es que se entendía la operación como una doble venta o como 
una venta con pacto de retroventa, mientras que los italianos, con mejor 
criterio, la analizan de otro modo y le dan el nombre de "riporto" que 
corresponde a los elementos de ese acto, que es de práctica bancaria 
mundial. En Francia le dicen "repmt". En España, desde 1911, Blanco 
Constans admitió el término así, como "riporto", por no haber equi- 
valente en nuestro idioma (Derecho Mercantil, tomo 11, pág. 193), y 
Vicente y Gella lo españolizó y dice "reporto". (Introducción al 
Derecho Mercantil Comparado, pág. 301 ) . 

4.-CUARTA TESIS. 

De sus observaciones precedentes deriva el señor Lic. Pallares 
que la ley, "no es comprendida y explicada, en ocasiones, ni por sus 
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mismos autores, pues presupone el conocimiento de doctrinas, princi- 
pios y sistemas, que no se cultivan en México, sino por una n~inoría 
reducida. . . " 

RESPUESTA A LA CITARTA TESIS. 

IX-Inzputació~c de igizora~tcia juridica.-Sobre esto habría mu- 
cho que decir. El  hecho (que por mi parte pongo en duda) de que los 
autores de la ley o muchas otras personas dejen de estar al tanto de 
las carrientes jurídicas del inundo, en particular de las que sirven de 
fundamento a las materias de la nueva ley, I Z O  cs  arguwcento contra ella, 
sino relativo a los abogados de nuestro Foro en general y a los bliem- 
hros de las Comisiones que, según el señar Lic. Pallares, no  habrían 
tenido conciencia de lo que copiaron, aunque insistiré, por lo menos, 
en la existencia del compromiso internacional de México en c i ~ a n f o  
a las leyes z i t t i for~tm del cheque y de la letra de cambio. 

X.-El progreso juridico en estas ~rta,tcrias.-Bastaría, por otra 
parte, estar al tanto del movimiento legislativo de otros países y de 
aquellas corrientes de doctrinas, que se imponen en todos los pueblos 
civilizados, que están expuestas en numerosos libros y revistas desde 
hace nmchos años (a partir de 1839), para convencerse de que, en 
México, las ~ zeces id~des  del cowtercio (tal vez lo más uniforwzc en el 
n~undo contemporáneo) n o  podian ya satisfacerse con el régilneiz del 
Código derogado. 

Kuntze ha distinguido tres etapas e ~ z  la evolzicióiz legislativa de los 
títul@ dc crédito: la primera, que es la época ifaliana, desde la edad 
media hasta fines de 1650, en que el clicqi~e apenas circula y la letra 
es t t i ~  wedio de cawtbio (lo que le dió su nombre) ; la segunda, hasta 
fines de 1848, en que el clzeqzle abunda y la letra (sin apartarse de su 
función vinculada en el contrato de cambio) es I ~ I Z  ~ m d i o  de pago al 
servicio del co~ircrciaizte, en auxilio del crédito, transición característica 
de la época fraizcrsa; y la tercera, en que la letra es az4tónonm con res- 
pecto a la relación causal, se co~ivicrte en  ztii títiilo de crédito, al so4- 
vicio de todo el m u ~ ~ d o ,  bajo la influencia de las doctrinas de Einert 
en 1839, coizsagradas en  la ley alemana del Cambio cit 1848 de donde 
han derivado, hasta fines del siglo XIX, las legislacioiz~es de Austria- 
Hungría. Dinamarca, Suiza, Portugal e Italia, la de Francia entre 1922 
y 1926, los proyectos de 1922 en adelante en Italia, las asombrosas doc- 
trinas actuales de los juristas de este idtimo país, y las leyes iiitevna- 
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cionales uniforam, antes citadas. En  Espafia, sin alcanzar la etapa 
radical a que el mundo ha llegado, se estableció por el Código de 1885, 
una organización más avanzada que la del nuestro de 1886, no obs- 
tante que éste copió de aquél artículos, capítulos y hasta libros enteros ; 
pero la Comisión Mexicana de entonces, vivía bajo la influencia de las 
teorías tradicionales. 

 QUINTA TESIS. 

En relación con su tesis "4" insiste el señor Lic. Pallares en que 
"las leyes nlescantiles han de ser practicas, claras y no obscuras y 
acentuadamente doctrinales", como la nueva que comenta. 

RESPUESTA A LA QUINTA TESIS. 

X1.-La técnica juridica.-Sería necesario disertar ampliamente 
para demostrar al respetable colega que, como dijo Jhering a media- 
dos del siglo XIX, no hay jurista ni juez que conozca todas las dis- 
2osiciones legales, mucho menos el vulgo que a ellas debe someterse; 
y en consecuencia, eso de la claridad de la ley y de que no sea acen- 
tuadamente doctrinal, se explicaría en el concepto de los revoluciona- 
rios dej 89, que pensaban candorosamente que la ley es la expresiáit 
de la voluntad del pueblo, (integrado en su mayoría por h&res vul- 
gares (en México por gentes que no saben leer y no pueden, o no leen 
cuando pueden, leer las leyes, mucho menos expresar su volutrtad por 
medio de ellas). El  derecho es cada día más técnico; pero sin ir más 
lejos, es algo temerario suponer que el Código derogado sea ?nks claro 
y menos doctrinal que la ley nueva. 

El artículo 49 del Código, en relación con la frat. XXI  del 75, 
ha dado margen a interpretaciones antagónicas, como las de los seño- 
res Lics. Don Jacinto Pallares y Don Felipe de J. T e a .  Los artículos 
40 y 975 confunden la cuenta corriente como operación de contabilidad 
y el contrato de cuenta corriente. E l  artículo 43 exige doctrina para 
precisar lo que técnicamente se entiende por "cmunkación" de los 
libros y demás papeles del comerciante; y lo mismo ocurre con los ar- 
tículos 75, en sus fracs. 1, X, XII,  XVI  y XXIV, 273, 336, 377, 392 al 
448 (sobre seguros, materia esencialmente técnica, hoy derogados por ley 
especial), 583 en relación con la frac. 1 del 595, 945 en relación con 952, 
988 en relación con 1466 al 1484 y con la frac. 1 del 1497, etcétera, 
etcétera. 
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SI1.-La fbciiica dcl Código derogado, oi cilarzto a los t i t dos  de 
crédito.-Dentro de los límites del p,resente artículo no cabría, sin darle 
extensión iilusitada, examinar texto por tr.rto para confirmar que la 
ley mercantil de 1886, por clara que se le suponga y alejada de aspectos 
doctriliales, está llena tle éstos y adolece de obsciiridades ~iiziy graves. 
Esto aparte de que el criterio de interpretación de las leyes no es aho- 
ra el.de la escuela c.regética del derecho, incluso Laurent, y sl4pOlZC 
co~zoci~mie~ztos cielztifiros especiales, como todos los conocimientos de1 
mundo moderno, entre los cuales, n o  habria razón para que el derecho 
positivo quedara sujeto a wza lógica primitiva. Nos limitaremos a 
unas cuantas situaciones. 

a).-El art. 449 definía la letra de cambio así: " L a  1et1.a de  caiil- 
Dio deberá ser girada de un lugar a otro, y supone la preexistencia 
del coiztrato de cambio". Desde luego, quien no fuese jurista igiioi-aba 
a qué coiztrato de cambio aludía esta ley. Tampoco era co~tgrueii fc  con 
la definiciCn el art. 454, que permitía girar una letra de cambio e n  
coiztra del propio glirador si éste era dueño o tenia interés eiz casa de 
cowzercio situada en lugar distinto del de su domicilio, parque el hecho 
de que esa casa no estuviera en el domicilio era i~zsuficiente para deinos- 
tras que HABIA CONTRATO D E  CAMBIO celebrado po,r el gira- 
dor CONSBGO AIISMO, segú~z. la hipótesis de la definiciów del art. 
449. 

b).-El art. 462 era imposible de entender por el vu'lgo, porque 
solamente el jurista sabía lo que significaba aquello que decía la ley 
acerca de que, cuando la letra no expresara que su valor lo hubiese re- 
cibiclo el girador en efectivo, el tomador quedaba responsable del im- 
porte de la letra en favor del girador, "para EXIGIRLO O COM- 
PROBARLO, en los términos del contrato de caiiibio". 

c).-El art. 468 era absurdo, y no cabe duda de que es más claro 
y mejor organizado el régimen de la nueva ley sobre el punto de la 
conexión entre la letra de cambio y la relacióiz causal de donde derive. 
El Código declaraba 1iu10 rl acto si la letra carecía, por dcfecto o sil- 

posici6ri. de alguno de los requisitos "cscl~c-ialcs", de tal suerte que 
si, por ejeniplo, se giraba la ietra e12 pago dc itria compra, ésta era nula 
p r  el hecho de que la letra siipoizín falsa~mwfc que había habido con- 
trato dc canibio; o en todo caso, cuando careciera de las menciones 
exigidas por el artículo 451. Compárese esto con lo que dicen. en el 
punto. los artictilos 14, 77. 79, 88, 126, 168 y otros de la Ir-! ~:irr;*a. que 
independen la relación causal, n~ientras el Código (en su repetido ar- 
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tículo 468) solamente declaraba subsisterítes los derechos y obligaciones 
derivados "del contrato que Ftubiere intervenido", en caso de que los 
"requisitos" supuestos o faltantes '.'no fueren de los esenciales", porque 
lo único ~zulo era entonces l'a letra m'swa. 

d).-El art. 616, por haber alterado el texto del art. 544 español, 
al copiarlo, establecía algo imposible de entender y de aplicar. El. texto 
del Código de España se refería a la posibilidad de expedir al portador 
"todos los efectos a la orden de qtre trata el titulo anterior" (que 
comprendía: vales, pagarés, libranzas y cheques) ; pero es el caso que 
nuestro Código (en sus artículos 552, 553, 558, 559, 562), NO PER- 
MITIA FIJAR TERMINO DE VENCIMIENTO para los cheques, 
aunque deberían ser presentados para su cobro DENTRO DE LOS 
OCHO DIAS inmediatos a su fecha de expedición, porque una cosa 
es el plazo dentro del cual es pagable, y otra cosa habría sido FECHA 
DE VENCIMIENTO que impediría p.recisamente cobrarlo AXTES 
DE QUE ESA FECHA LLEGASE, y a pesar de ello, nuestro art. 
616 daba acción ejecutiva DESDE E L  DIA DE VENCIMIENTO 
DEL CHEQUE AL PORTADOR. Era imposible suponer que el Có- 
digo aludiera al plazo dentro del cual debía ser presentado, por dos 
razones: primera, porque ese plazo no era de vencimiento del cheque, 
sino de extinción de la acción cuando el documento no se cobraba antes 
de dicho plazo; y segunda, porque el cheque podh cobrarse desde la 
fecha de su emisión, de tal suerte que la acción nacía s i  el librado de- 
jaba de pagarlo, por cualquier motivo (art. 562), al serle presentado 
dentro del plazo de ocho días, lo que establecía más bien una condición 
y no ult pIazo para la existencia de la acción contra el responsable del 
pago, que era el librador, nunca el librado. 

e).-Por otra parte, el Código no contenía reglas generales ni 
organización para toda clase de títulos de crédito, porque sus normas 
eran relativas a cada una de las categorías concretas que admitía. 

6.-SEXTA TESIS. 

"Faltan en la ky orden y sistema (dice el seíior Lic. Pallares), 
por ejeiiiplo: en el artículo 8, se trata de las excepciones antes de que 
el legislador reglamente la naturaleza y caracteres de la acción cam- 
biaría". 
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MESPUESTA A L.4 SEST-4 TESIS. 

XIL1.-Petición de priizcipio.-La objeción sufoiie que el art. 
8 enunlera cxcefciones que puedan hacerse valer exclusivamente CON- 
T R I  L-4 ACCION CAMBIARIA; mas el artículo menciona las que 
son valederas CONTRA TODA CLASE DE: TITULOS DE CRE- 
DITO, en tanto que la ley nueva $20 reglamenta las acciones sino en re- 
lacibn con algunos títulos en particular, por ejemplo, la cainbiaria que 
procede coi1 apoyo en la letra y que es extensiva al pagaré, al cheque, 
a las c:,ldigaciones, al certificado de depósito y al bono de prenda, con 
las restricciones o ainpliaciones respectivas; y por esto es lógico colo- 
car las normas generales antes que las especiales o de,rivadas de otras 
más extensas. 

7.-SEPTIMA TESIS. 

Ejeinplo de excesiva reglamentación, innecesaria y engorrosa es, 
según el setior Lic. Pallares, el capítulo relativo "a la pérdida o robo 
de los títulos nominativos". 

REZPCESTA A LA SEPTIMA% TESIS, 

X1V.-Comparació~z con el Código.-La inisma materia se trata- 
ba por el Código en 18 artículos (617 al 634) ; la ley le dedica 26 (42 
al a), hay 8 de exceso. Nada más que tan excesivo y engorroso era 
un sistema como el otro. Lo que debería demostrarse es que el Código 
preferido era mejor que la ley impugnada, o la posibilidad de la reforma 
con menos preceptos y reglas más sencillas. El  Código, copiado del es- 
pañol, se concretaba a los títidos al portador, en los casos de robo y 
extravío; la ley incluye también los ~zoiizinativos, una ventaja. Pero ha- 
bía uii régimen preferible, que pudo seguirse: el de los 11 artículos 
concisos del Progetto Yivanfc (322 al 324; 327 al 330; 405 al 408). 

S.--OCTAVA TESIS. 

El señor Lic. Pallares supone que el artículo primero de la ley 
dice ( y  por esto lo ataca) que : "TAS cosas merca,tttilcs SON t.itulos 
de crédito". 
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RESPUESTA A LA OCTAVA TESIS. 

KV.-Errm e n  el texto de la cita.?la ley NO DICE ESO, sino 
esto otro (como puede verse en el Diario Oficial y en las ediciones V á z -  
quez del Mercado y Andrade) : "S O N cosas tnercmtiles L O S titu- 
los de crédito". 

9.-NOVENA TESIS. 

Le impugna a la ley que no defina las cosas t~wrcantiles, "cues- 
tión dificil y discutible", dice. 

RESPUESTA A LA NOVENA TESIS. 

XVI-La técnica de las definiciones en las leyes.-Es cuestión 
muy discutida' la de la conveniencia de las definiciones juridicas. E. 
M A C H  ha demostrado que hay una constante variabilidad en las vcac- 
ciones o elementos que pueden servir para constituir la definición de 
las instituciones en materia de derecho. F. GENY encuentra que hay 
imposibilidad "de agotar la integralidad del conceptoJJJ y que, por lo 
mismo, "se impone una selección entre los signos más característicos". 
M. KORKOUNOV señala el inconveniente de que el esfuerzo para re- 
unir "en una sola definición todos los casos homogéneos" conduce a la 
vaguedad de su aplicación y varias veces a interpretaciohes coatradic- 
torias. 

Bajo otro aspecto, JHERING, desde a mediados del siglo XIX, 
observaba con Tredelenburg, que una definición es "el rnonogra;nu de 
la razón lógica"; que no debe confundirse, como es frecuente, la con- 
cepción de las nociones con su f ó r ~ m l a  o definición; que la concepción 
puede ser perfectamente exacta, mientras la fórmula, la definicióu ES 
COJA; que "los juristas romanos, que operan con tanta seguridad con 
sus nociones, confiesan ellos mismos que sus definiciones son a menu- 
do insuficientes por comp2eto".-De antiguo se ha dicho siempre que 
toda definición en derecho es peligrosa. 

XVI1.-El sistema imperante en  el Código de Comercio y e n  
otras leyes mex2canas.-No sabemos por qué se objeta a la nueva ley 
que no define las cosas nzercantiles, y se afirma que el punto es difícil 
y cuestionable, si ese concepto se ,relaciona estrechamente con los de 
"wtercaderza') ' k r c a n c b " ,   valore^"^ "géneros)', "objetos de comercio", 
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"efectos" y "efecfos vicrca~itiles", tan discutidos y difíciles como aquel 
otro (hasta recordar las cloctriilas de Manara, Vidari, Rocco, Thaller, 
Lorenzo de Benito, Adani-Sinitli, Karl Narx, por lo menos), que el Có- 
digo preferido usa coilstanteinente SIN DEFINIRLOS TAMPOCO, 
por lo que da cabida a las doctrina de los jurisconsultos. (Artículos 
1324, 38, 52, 75, 306, 373 al 386, 576 al 592, 734 al 799, 818 al 999, 
entre tantos que sería fatigoso seguir enumerando). 

La misma o mayor dificultad ofrecen otros términos que hay en 
el Código y en varias leyes de México y del extranjero, valga por vía 
de ejemplo, esta lista: estadia, sobrestadia, eslora, tnanga, p i ~ ~ i f a l ,  mca- 
ladas, ~zavegaciórt a flete común o al tercio, corsario, pirata, póliza,! 
resemas t r'ciriras, rescrvas wtate~iuiticas, empresa, dewrho,  obligacióri , 
persona, rosa, bien, derrclio privado, derecho pziblico, derecho fiellal. 
Pueblo, Estado, Gobierizo.. . Q U E  NO SE DEFINEN E N  LAS 
DISPOSICIONES DET, DERECHO POSITIVO Q U E  LOS 
MENCIONAN. 

No valdría contestar que los términos de que se trata soii claros 
para romrvcia~ites. neari~zos, cco~towz,istas, agentes dc seguros, y mie~i l -  
bros es,hrcializados de ofras pvofcsio~zes, porque eso mismo puede de- 
cii-se de los peritos en  c i e ~ ~ c i n  jurídica, que saben o deben saber lo qiie 
significan las cosw  ~~zercanti~les y la razón por la cual se incluye en esta 
categoría los títulos de cridito; pero, además, porque los térininos 9iilty 
claros para el vulgo o para determinadas profesiones, se complicail en 
su comrotación cuando se les translada al derecho. 

"POLIZA", e11 presencia cle los artículos 63 y 6-1 clel Código. pa- 
rece ser la copia certificada po,~  el Corredor, de la minuta firmada ante 
él por !os contratantes, y sin embargo, los artículos 65 y 66 permiten 
poner en duda esa definición; "POLIZA", conforme al art. 727, equi- 
vale al contrato o r ig i l d  privado (en el contrato de fletamento) con las 
inencioiles expresas que exige la ley; "POLIZA", según los arts. 812 
al 814, es el contrato original de seguros marítimos autorizado bajo la 
fe ptíblica del Corredor o del Agente Consular; "POLIZA", para los 
efectos del SEGURO en general, no es el contrato o ~ i g i t ~ a l ,  ni tampoco 
su copia, en escrito privado o público, SINO E L  DOCUMENTO QUE 
EMITE LA EMPRESA ASEGURADORA al contratante del segu- 
ro, de acuerdo con el contrato que este último H A  FIRMADO PRE-  
VIAMENTE (artículos 19 al 30 de la Ley especial del Contrato de 
Seguro) .-2 Cómo se,ria posible, dentro de estas connotaciones tan 
varias, dar ?,iza definicióii de lo que es la p ó h  en derecho? 
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GENY, para demostrar que las expresiones de las discipliiias 
fundamentales de la vida social, ~olítica, económica, moral, "resisten 
mucho más que otras a la precisión rágida, postulada por el mden ju-  
ridicd', analiza (de la página 469 a la 475 del tomo 11 de su obra 
"Science et Techiqzie dzt Droit Privé Positif") una palabra como la 
de "ADMINISTRACION",  que en el sentido económico y aun para 
el vulgo parece nvuy clara, de significación precisa, y que, a pesar de 
ello, al transportarse al orden del derecho positivo, es de definición 
diji'cil, car i  imposible, porque exige que su condenido se represente de 
mm?o variable, de acuerdo siempre con. Iíns nwdalidades de su aplicación 
a los actos o situaciones previstas por las normas correspondientes que 
necesitan usarla. 

"El art. 1"dice el señor Lic. Pallares) es de una obscuridad tal, 
que se necesitan prolijos razonamientos para que los alumnos de la 
cátedra de derecho mercantil logren desentrañar su sentido. Como es- 
ta disposición, otras presentan el mismo inconveniente de obscuridad". 

RESPUESTA A L:\ DECIMA TESIS. 

XVII1.-La pedagogía en la enseña~zza ~lnoderna del derecho.-TaI 
como se formula la objeción, parece que se concreta a las dificultades 
de la enseñanza escolar del derecho relativo a los títulos y operaciones 
de crédito. En  tal punto de vista, sería valedera bajo el supuesto de 
que el profesor siga el método de las "repeticiones", que utilizaba M0u.r- 
Ion en 1850, o sea el de seguir articulo por articulo la exposición para 
establecer tina expluación del texto litei-al de  cada precepto, porque 
entonces es evidente que los alumnos no pueden entender en la primera 
clase el sentido de un artículo como el lo de esta Ley, que supone, 
desde luego, que ya saben o deben aprender previamente lo son 
cosas wrcan tdes  en general (para explicar en seguida por qué lo son 
también los títulos de que se trata) ; que alude a la "emisión", "expe- 
dición", "endoso", "aval", "aceptación" y demás operaciones relacio- 
nadas con los títulos para declarar que "son actos de comercio" (10 
cual supone que los alumnos han debido aprender lo que es un acto 
de comercio en el primer curso del derecho mercantil), cuando aque- 
llos actos especijicados en el artículo 1"e tratan por la ley en artículos 
posteriores. ' 
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Nada inAs que la objeción iio cs coiitra la ley, en buena lógica, 
qu:. carece del carácte.r didáctico de un libro de testo, sino roxtrir los 
pí.ofcsort.s que eiiseñan couie~ztarios de artíciilos en vez de doctri~ias 
jz;l-idiccs sobre la base de la ley positiva; y con tal criterio, tamfioro 
podría estudial-se cl priiizer ciwso dc dcrccko riztil cii el pr?rizrr ai ia 

rlc la rwrel-a, porque el profesor de "rcpcticioiics ~mi~ lo~ ioscas"  trope- 
zaría, desde luego, col1 cl priiizer artirttlo dcl Código Civil, que lo declara 
en vigor en el Distrito y Territor'ios Federales "eit asiultos ilcl o rdc i~  
co~~rz i~z" ,  y en toda la República "en  asunfos del ordciz federal", cuaiido 
el alumno no Ila estudiado todavía derecho coiistitzrcional, y cuando es 
difícil el concepto de "ordetz con~Mm", especialinente en un régimen 
como el nuestro, en el cual, lo  wenos  co~~ t , t t n  es  precisuwze~ttc cl dercclio 
c i z4  que varía con los sistemas de cada entidad federativa.-El art. 
29 del mismo Código Civil trata de la capacidad jurídica igual para el 
hombre y la mujer, y de sus derechos civiles, jcómo sería esto coiii- 
prensible a.íztes de estztdiav los capítulos de persortas y las numerosas 
disposicioiies del Código sobre capacidad e iucapacidad, y cuando to- 
davía no se sabe (en la primera o en la segunda clase del p r ima cur- 
so de derecho civil) lo que son derechos civiles?-El art. 59 plantea 
el problema de la "retroactividad" de la ley, en un momento en que 
el alumno no está en condiciones de poder comprender algo que es de 
suyo complejo, discutido y difícil.-Podría seguirse el análisis para 
demostrar lo absurdo de uiz nzétodo de c o ~ m n f a r i o  conforme al orden 
de los artículos de una Ley o de un Código, pedagogía desprestigiada 
por completo en todas las Facultades de Derecho del mundo entero, y 
que, si no lo estuviera, seria pedagógica, lógicainente inaceptable, en la 
época en que vivimos. 

SIS.-El articztlo 1"dc la L c y  cs bicu claro.-Una cosa es que 
el que ignore derecho o no esté todavía preparado tropiece con difi- 
cultades para interpretar la ley; otra cosa sería la obscuridad de ésta. 
l'ainos a demostrar que es claro en todas sus partes este artículo pri- 
mero. 

a )  .-"Soii cosas ~izerca~ztilcs los títulos de crédito". Xo vemos 
la obscuridad, porque lo que se objeta sobre la falta de definición de 
tales cosas, ya queda contestado antes. 

b).-Sobre los actos que numera y califica de "actos dc coiiici-cio", 
ricabamos de establecer lo coilcliiccilte. 
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~).-Acerca de que los derechos y obligaciones derivados de los 
actos y contratos "que hayan dado lugar a la emisión o transmisión de 
títulos de crédito, o se hayan practicado con éstos, se rigen por las nor- 
mas enumeradas en el artículo 29, cuando no se puedan ejercitar o 
cumplir separadamente del título", hay que notar que, en bl,iena pe- 
dagogía, se debe explicar antes lo que son la aufonomia y la literafidad 
de los títulos, lo que es una obligación patriwzonializada frente al con-, 
cepto trodicional de la obligación como relación personal entre dos 
sujetos determinados, para comprender por qué hay vinculación o dcs- 
viizculacióiz de los derechos y obligaciones de la relación causal que 
motive la emisión y otros actos relativos al título de crédito, y por 
qué, cuando existe la segunda, hay que aplicar la ley que corresponda 
a la naturaleza civil o mercantil de la relación de donde hayan derivado 
el título o el acto o la operación que c m  el mismo se cdebrare. 

d).-Que para estudiar un libro sobre la nzzcltiplicación, en arit- 
mética, se tenga que aprender previamente la adición, no significa nada . 
acerca de la obscuridad o claridad del libro o de la operación misma, 
sino que hay cosas y conocimientos que exigen preparación y antece- 
dentes ; pero de una vez por todas diremos que cualquier leyJ por clara y 
perfecta que se le suponga, no puede estudiarse, interpretarse ni apli- 
carse sin que de antemano se posean nociones o conocimientos de muy 
diversa índole, porque van desde saber leer en el idioma de redacción 
de la ley, hasta la técnica y la ciencia del derecho. 

11 .-UNDECIMA TESIS. 

Se objeta que ni la ley especial ni el Código Civil, ni el Mercan- 
til, precisan los caracteres específicos de los "usos bancarios y nwr- 
cantiles", y que, en la práctica, "es difícil determinar cuándo un Irso 
ha alcanzado la categoría de uso ~nerc-antil". 

RESPUESTA A C-4 UNDECIMA TESIS. 

XX.-La objeción es relativa a toda la legislación civil y mercantil, 
incliiso la Ley de Titztlos y Operaciones de  Crédito.-Desde luego, es 
procedente advertir que iio Iiay Iriia objeciórz dc derecho, sino 
de Izecho. porque la dificultad que se señala concretamente depende.& 
de la posibilidad o imposibilidad de rendir przieba por quien invoque en 
su favor el ?(so que le interese. 
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Por lo demás, esa tlificdtad de hecho es la misma que existe en 
todas las materias jurídicas que deben ser objeto de una prueba en el 
procedimiento. Bastarán algunos ejemplos para convencerse de ello 
y, de (!ue4 por consiguiente, la objeción no es específica en contra de 
la tbcnica de la Ley impugnada; 

a).-La interdicción por causas diversas de la minoridad, que 
es por 4 sola un asunto de dificil prueba en la práctica; pero ésta au- 
menta cuando hay que demostrar que su causa "era patc~zte y aotoria" 
en determinados casos en que la ley esige esto: por ejemplo, el art. 
420 del Código Civil de 1SS.F. 

b).-El descoiiocilnie~rto del hijo legítiiiio por el marido cuando 
se alega la imposibilidaid física de que trata el art. 325 del actual Có- 
digo Civil. 

c).-Los conceptos de "bztciia" y de "mala fc", base de muchas 
normas jurídicas, (salvo el caso en que la ley establece la presunción, 
en determinadas circunstancias, de que existe una u otra), son problemas 
de dificultad extrema para definirlos e n  derecho, y más que nada para 
probarlos eit la práctica8. La "fides ronmna" del derecho clásico, era 
"cl  uso de las gentes de bien", "el  uso de las gentes honradas". 

XX1.-Lo qiic scgiwa~~zente el legislador ~ize.z.icano, conzo los del 
uz~tizdo C I Z ~ ~ Y O ,  tuvo  en  cttenta al I Z O  definir el " ~ t s o  covzercial y ban- 
cario".-Sin mayores digresiones, basta atender a lo que observa Lo- 
remo de Benito sobre el Código Español, para trasladarlo a la legisla- 
,ción de México. 

"NO DEFINE el legislador el USO MERCANTIL, porque para 
" él E S  U N  SUPUESTO SABIDO QUE NO CABE ENTRE LOS 
"' PRECEPTOS D E  U N  CODIGO ; pero como LAS EXIGENCIAS 
" D E  VNX OBRL4 DOCTRINAL como la presente SON M,UY D I S -  
" TINTAS, habremos de dar su definición diciendo: que el uso o la 
"' costu~+zibrc mercalati1 es aqziella regla o norma jiwidica producida es- 
" poiztúnccriizente en  la vida dcl coinercio y aplicada dc zrn wodo  coil- 
'(' tinilo y pm-sistet~tc en los I~eclios ai~álogos al qiie la o~getzdró". 

~~.-DUODBCIJIA TESIS. 

Se iinpugna a la ley que tainpoco diga "cómo debe probarse la 
existeilcia de dichos usos" (de los bancarios y comerciales). 
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RESPUESTA A LA DCODECIMA TESIS. 

XXI1.-La técnica de  los ,ittedios de prueba.-No habría habido 
iilconveniente en señalar los uiedios que la ley aceptara como exclusivos, 
según se hace en algunas materias, por ejemplo, en cuanto al estado ci- 
vi l;  pero esto no significa que fuera necesario. Son innumerables las 
instituciones en que el derecho positivo deja de limitar los medios pro- 
bato.rios y, por consiguiente, admite toda clase de los que las leyes 
procesales determinan. 

XXII1.-El probleina doctrinal de la prueba de los "usos".-De 
paso notaremos que no se explica muy bien que el respetable jurista 
de que venimos tratando impugne a la ley, que comenta, el que sea 
"acentuadamente d o c t r i d  (como en las objeciones 4 y S ) ,  y a la 
vez le censwe que haya dejado de "definir" las "cosas ~lcerca.ntiles" 
(objeción 9), los "usos bancarios y mercantiles" (objeción 11). o los 
wedios de prueba de estos usos, (objeción 12), que son cuestiones es- 
trictamente "doctrindes", que NO CABEN (como dice acertadamente 
Lorenzo de Benito) E N T R E  LOS PRECEPTOS D E  U N .  CODI- 
GO".-Aparte de esto, la situación es idéntica a la que se presenta por 
el que invoca una ley extranjera, que debe probar (por los medios le- 
gales que permita la naturaleza de la materia jurídica de que se trata) 
la existencia de la ley, la cual, una vez comprobada, se convierte en nor- 
~ ~ u l  de derecho obligatorio paira el juez. Sobre este punto, Rocco observa 
que "el uso n o  es el hecho ni una parte del hecho a que se debe aplicar 
la norma jurz'dica", sino que, por lo contrario, "es u n  hecho qzre sirve 
pa'ra determinar el contenido de la norma juridica", de tal modo que, 
en el silogismo judicial, el uso, comprobado por cualquier medio de 
prueba de los que las leyes procesales especifican, no forma parte deC 
hecho que sirve de materia u objeto a la decisión del pleito, sino que 
es u n  hecho que sirve para establecer la n o r m  de derecho conforme a la 
cual se debe juzgar la materia de la controversia. 

13.-DECIMOTERCERA TESIS. 

Se pone en duda que la Ley permita la creación de titulos de cré- 
dito, diversos de los que reglamenta como for~~urs especiales (letra de  
cambio, pagaré, cheque, etc.), porque ni autoriza ni  prohibe, ya que 
nada dice sobre la creación de formas diversas de las previstas con de- 
nominación exp.resa. Por esto se pregunta "si, con respecto a los títulos, 
no rige el principio de la libertad conve~tcional, o sea el principio de 
la autonontía de la voluntad". 
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RESPCESTA A LA DECIMOTERCERA TESIS. 

xXIV. - Inco~zgrue~lc ia  de kI objeción con sus propios términos.- 
Se supone que la Ley autoriza la creación de títulos de "las for~izas 
cspeciales que reglaiizenta"; pero que, e n  citartto a las n o  previstas co~c 
d c r í o ~ n i ~ w i ó ~ z  expresa, cabe dudar porque ni  las prohibc ni las autoriza 
en cuanto a su creación. Aunque es el caso que ta~lzpoco dice la Ley que 
"per~nita" esto con ,respecto a las " fo rnds  cspeciales", y entonces resul- 
taría que la objeción no podrá limitarse en los términos en que está 
formulada, tal vez se nos dijera que aquella autorización (por ejemplo 
con respecto a la letra de cambio) resulta de que se exige la firma del 
qicc crea el tititlo (frac. VII, art. 76) o de que se ha previsto la awtori- 
ración para los administrado.res o gerentes de sociedades y negocia- 
ciones mercantiles (art. 85). Nada más que, aún así, IZO hay articulo 
e x p e s o  que diga que se permite la creaciótt de la letra de cambio; y 
si a las autorizaciones i~lzplicifas vamos a referirnos, tenemos, cii ciia,nto 
a los titulos no-c1e1zo~1zi1zados, a los comprendidos de modo general en 
cualquiera de las categorías de nomi~zativas o al pmtador (Secciones 
3 y 3* del Capítulo 1 del Título 1), las disposiciones de los artículos 
9-10-24-71-72, que respectivamente establecen normas sobre la repre- 
wntación "para otorgar o sztbscrihir títulos" en general, sobre el 
"ewzisor de un título no~~ t i~za f i vo"  (y si hay enzisor es que se permite 
crear o c n t i t i ~  el título), y sobre el "subscriptor de u ~ z  titulo al porta- 
dor" que queda obligado a cubrirlo a cualquiera que se lo presente. 
(lo cual sería imposible si no hubiera aufori,-ación i~nplicita para crcav 
csta clase de títulos). 

X X V . - L O I I ~ Z I S ~ Ó I L  entre la libertad coilveiicional y la aatotzowia 
dc  la volz~iitati.-La libertad co~zve~zciorzal es la libertad para celebrar 
contratos o dcjar de ccleórarlos. La doctrina de la autono~i~zia de la 
wlztnfa,d es una teoría que pretende dar una finalidad mgat iva  a las 
reglas sociales en materia jurídica, de modo que las rcglas del derecho 
cn los contratos o en general en las obligaciones llamadas de r?creeho 
priz'ado se impondrían solamente a los particulares en la inedida en 
que estaldeciesen ~~cstriccio~zes,  y les dejarían en libertad para todo 
a.qucllo que 110 sc les pvohibicra expresamente. Toda auto~zonzía vale po.r 
ii~depcnricrlcia: en asuntos jurídicos cs  la potestad dc rcg ine  por'sirs 
propias l e y s .  

Ese sistema es la expresión más clara de la teoría i~idividualisfa 
del derecho, es la libertad civil en el sentido de Juan Jaco110 Rous- 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, núm. 2, México, 1939. 
DR © Escuela Nacional de Jurisprudencia



seau, contrapuesta a la libertad natwal, como ulz, efecto derivado 
-de la regla de derecho o como un principio básico de esta regla, de lo 
cual se inferiría lógicamente que la fuerza obligatoria de u.na promesa 
depende del libre albedrio de quien la hace y no de un detemienisma 

.social regido por las normas jurídicas, que toda obligación voluntaria 
sería justa o por lo menos legd,  que esa obligación debería producir 
todos los efectos y ninguno más que el promitente y el aceptante ha- 
yan querido, en manera algwia, se impediría los que la ley restrinja 
o se realizarían los que atribuye a las prestaciones de la categoría de 
.que se trate. 

Planiol y Ripert, ante la realidad jurídica del mundo, han bus- 
-cado la concil~iación entre la teoría de que se trata y el determinismo 
. social indiscutible, y nos hablan de "una autonoda parcid de la vo- 
luntad individual", como si lo parcial no supusiera limite y no fuera 
precisamente contradictorio con lo autónomo.-Peritch ha observado, 
con mayor fundamento, que el hipotético principio de la autonomia de 
la voluntad está y ha estado siempre tan limitado que, si se quiere ha- 
blar de principios en esta materia de obligaciones voluntarias o con- 
tractuales, hay que formular el de que "nzás bien no existe autonomia 
dc Ea volzcntad". La voluntad en el contrato, más bien que deterw-nante 
de su contenido, es una condición requerida por la ley que para que 
exista el contenido que esta ley determina, sin analizar las transforma- 
ciones ~ n á s  r a d i k e s  que el derecho impone en la actualidad, incluso 
bajo el aspecto de contratos que deben celebrarse oblig&orkmente. 

14.-DECIMOCUARTA TESIS. 

Se refiere a la definición del título de crédito, y queda ya contestada 
en relación con la tesis "2". 

15.-DECIMOQUINTA TESIS. 

Aparentemente, la objeción se ,reduce a censurar que la fracción 
X del artículo 89 admita, entre las excepciones válidas contra las 
acciones fundadas en un título de crédito, "lar excepciones qzle se basen 
en la falta de las demás codiciones necesarks para el ejercicio de lai 
,acciónJ'. 

En realiúad, la objeción plantea una serie compleja de problemas 
de orden procesal, que nada tienen que ver directamente con la mate- 
ria de la Ley debatida. y la argumentación confisnde lo que los proce- 
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salistas iiiocleriios (hlaiifrediiii, Mortara, Cariielutti, Cliiovenda, Uetti,. 
Goldsclimidt, Gierke, Degeiikolb, Solim, entre tantos otros) distiilguert : 
razón de obrar eii juicio, potestad para obrar en juicio, razón del de- 
recho, razón de la acción, condiciones para la existencia y coiidicio- 
nes para el eje,rcicio de una acción, defecto legal de la demanda, cle- 
fecto legal de la acción, etcétera, etcétera. Sobre esto nada direiiios 
porque la digresión sería extensisilila. Nos concretareinos a lo que de 
modo estricto se relaciona con las excepciones que la fracción S ad- 
mite. 

R~SP'CESTA A LA DECI1\IOQUINTA TESIS. 

XXV1.-Intcrprcfació~z literal.-El seííor 1,ic. Pallares dice que 
la norma es tan amplia y elástica que abarca n.umerosas excepciones 
inadniisibles en los juicios ejecutivos en que se ejercitan acciones 
del-ivadas de estos títztlos de crédito. En  su coiicepto, "si se interpreta 
la fracción L ' I I  S U  sc~it ido lifrral, se llega a conclusiones que crliaiz por 
tierra el s ictcim.  . . que consiste en sólo admitir deterininado iiíniie- 
so de defensas. . ." 

Sin entrar en la discusi6n de los niétodos iiiocleriios para inter- 
pretar leyes, basta decir que la i~itc+pvetaciói~ literal se eli~iiiiia (aún 
dentro de las teorías de las eacuelas exegéticas, coino la de Laurent 
y otros) czraiido la literalitlad coridzlce a uiz abmrdo.  "La interpreta- 
ción csfrcrlin (decía Baudry-Lacantiniierie hace más de 30 aííos) que 
se atuviera entonces al fc.rto dr la ley, sacrificando así su  espíritu cier- 
to  a su letra, ha sido calificada de iiiterprefacióiz jitdaica: no sabría 
otra cosa que consumar la ziolarióii de la ley, bajo el pretexto de res- 
petarla". 

Boiinecase, que dista ii~ttcho de ser uii revolucionario del de- 
recho, va un poco más lejos que su Maestro, porque en todo caso 
establece la siguiente regla de interpretación sin distinguir el caso 
(le1 abszwdo, de la literalidad del testo: "-Vo debe conte~~tarsc  (dice 
al intérprete de las leyes) col1 toliiar el t ex to  e11 si  m i smo:  debe. por 
lo contrario, apron-iutarlo a los textos rclatir~os a la wzisiiza ~iocióiz, 
para llegar a ulza iriferprefacióiz coordirl,ada, so pena de arruiilar toda 
una codificación: en su esi>íritfi lo mismo que en su letra". 

XXVI1.-El sentido natziral de la fracción X.-Para nosotros 
no cabe, pues, analizar el sentido literal de esa norma, por dos razones, 
aparte de la regla de Bonnecase: en  printer Iitgar, el mismo artículo. 
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8 9  está diciendo, expresamente Q U E  SE REFIERE A LAS CON- 
DICIONES NECESARIAS para el ejercicio D E  LAS ACCIONES 
DERIVADAS D E  U N  TITULO D E  CREDITO, no a las condi- 
ciones del ejercicio de LAS ACCIONES PROCESALES E N  GE- 
NERAL, ni de otras especiales; y en segundo lugar, aceptamos por 
completo la iitterpretcpciów que la doctrina extranjera da al texto en 
que se inspiró la Ley mexicana. 

a).-Si la fracción X fuera un artículo especial o aislado en sí 
misma, acaso cabría analizar su sentido liferaJ, por arcaico que .fuese 
el método; pero se trata de una norma que es FRACCION de un 
artículo y que, por consiguiente, ESTA REGIDA POR E L  ENCA- 
BEZADO DEI, PROPIO ARTICULO 89 

b).-Cuando un artículo dice, por ejemplo el 54 del Código de 
Comercio que : "Para ser CORREDOR se requiere. . . " y en segui- 
da agrega (como su fracción 111) : "Tener domicilio en la plaza EN 
Q U E  SE H A  D E  EJERCER..  ." esto último no suscita la necesidad 
de interpretar su sen,tido literal para la investigación D E  QUIEN E S  
E L  QUE H A  D E  EJERCER, o bien Q U E  COSA es la que ha de 
ejercer, porque la fracción se rige por el e~zcabezado genérico. 

c).-La fracción X del artículo 89 de la Ley dice así: 

"Artículo @-Contra LAS ACCIONES DERIVADAS 
" D E  U N  TITULO D E  CREDITO pueden oponerse las si- 
" guientes EXCEPCIONES Y DEFENSAS : 

" X.-Las de prescripción y caducidad y las que se basen en la 
"falta D E  LAS DEMAS CONDICIONES NECESARIAS 
" para el ejercicio D E  LA ACCION". 

¿De qué acción podrá tratarse aquí, si no es D E  UNA ACCION 
DERIVADA D E  UN TITULO D E  CREDITO?-Aunque la frac- 
ción hable "de la acción", no se podría suponer (como supone la ob- 
jeción del señor Lic. Pallares) que se aluda A CUALQUIERA AC- 
CION PROCESAL y, por ende, a las condiciones Q U E  EN GE- 
NERAL SEAN NECESARIAS PARA EJERCITAR UNA AC- 
CION PROCESAL D E  CUALQUIERA ESPECIE. 

d).-El mismo señor Lic. Pallares ensaya una explicación del 
sentido lógico de la fracción X, aunque dice que "es difícil" contes- 
tar la pregunta que se formula como sigue: '>A qué condiciones ne- 
cesarias para el ejercicio de la acción quiso referirse el 1egislardor.p"- 
A este respecto insiste en su teoría de que los autores de la Ley de- 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, núm. 2, México, 1939. 
DR © Escuela Nacional de Jurisprudencia



Lieroii tomarse el trabajo "de explicar el nuevo sistema que la ley 
estableció, el que por otra parte, carece de antecedentes legales y doc- 
trinales, lo que a,zmelita las dudas y las co~tf~tsio~zes";  y además, su- 
pone p e  " la  pdabra "cor~dicio~les" $10 ticric €12 este caso uti setztido 
juridico preciso y puede referirse a inuchas cosas de naturaleza in- 
trínseca diferente". 

A las observaciones que dejamos expuestas antes, agregaremos 
la obserración de Bonnecase : ". . .los autores de un Código NO HA?: 
DEFINIDO SIEMPRE N I  POR OTRA PARTE TENIAN QUE 
DEFINIR NECESARIAMENTE las nociones TECNICAS funda- 
mentales sobre las cuales 1,O HAN HECHO REPOSAR. .  ." 

El artículo 535 del Código de Comercio declaraba procedentes con- 
tra la ejecución de una letra, de cambio, entre otras excepciones, las de 
" p r ~ s c ~ i p c i ú ~ z  j i  cadzlcidad" (aunque por deficiencia técnica no estable- 
.ció, como la nueva Ley, la organización de una y otra de ellas). 

Como en las fracciones V a IX del artículo 89 de la nueva Ley 
se enumeran ALGUNAS DE LAS CONDICIONES NECESARIAS 
para el ejercicio de las acciones derivadas de un titulo de crédito, su- 
puesto que valen las excepciones a que aluden cuando hay omisión de 
requisitos y nte~zciones, alteración del t en fo  del documento o de los 
demás actos que en él se consignen, quita o pago parcial que consten 
en el texto mismo, cancclacióli o szrspensión de pago del doczcwcnto, es 
eviclente que, al decir la fracción X que vale también como excepciún 
"la falta DE: LAS DEMAS condiciones necesarias para el ejercicio de 
la acción". se tiene que referir inevitablemente A LAS CONDICIONES 
DIVERSAS D E  LAS QUE ENUMERAN LAS FRACCIONES 
PRECEDENTES, siempre en relación natural CON ACCIONES DE- 
RIVAADA4S D E  UN TITU1,O D E  CREDITO. 

e).-La doctrina jurídica extranjera sostiene que "liasfa residfa 
S Z I ~ C I ' ~ ~ I ~ O ' '  (si es "superfZuo", tiene que habe.1- "evidencia", no dificultacl, 
confusión, ni duda) decir que el reo puede hacer valer la falta de las 
ofi8as coldicio~res ~iecesarias para el ejercicio de la acción, desde el 
nlomento en que la ley establece en varios preceptos las condicio?~es de 
que dependen el ~ z a c i m i ~ ~ ~ ~ t o  o la co~werva.ciún de las acciones derivadas 
de un titulo de crédito. 

f).-Aparte de esto, y de modo concreto, la doctrina considera 
que es inunificsto que la tutela de la buena; fe del adquirente de un 
títido dc crédito no puede referirse a los hechos que se liguen con la 
sxisfei:cin del d ~ ~ e c h o ,  sino con la existencia del poreso ,  y que, por 
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esto, a las excepciones (razones) personales (del poseedor) y a las 
-excepciones no-personales, pero aparentes en el título, hay que agre- 
gar las que se relacionan con "la fdta de las otras condiciortes necesa- 
.vias para el ejercicio de la acción", como son las r a z m s  relativas, no 
a la existencia del derecho, sino a la existe#tcia de la acciórr nz is~ta  de- 
rivada de u n  titulo de crédito, es decir: "no al derecho ((material) con- 
tra el deudor de la prestación representada en el título, sino al derecho 
procesal para obtener el proveído judicial". 

En otros términos: a pesar de que se llenen los requisitos necesa- 
rios para que el derecho conbra el deudor exista, pueden faltar determina- 
dos hechos o condiciones de que dependa el nacimiento o la conservación 
de las acciones, hechos que son &versos de la prescripción o caducidad, y 
cuya falta es la que motiva la excepción correspondiente, porque esas 
condiciones no quedan comprendidas dentro de los láwzites de la tu- 
tela de la buena fe del poseedor del título de crédito, tutela que no se 
extiende ni puede extenderse más allá de la ineficacia, a su respecto, 
de los hechos referentes a la existencia del derecho en favor del adqui- 
rente del documento cuando son extraños al poseedor de buena fe y, 
además, no figuran en el texto mismo del título o de los actos en él con- 
signados. 

16.-DECIMOSEXTA TESIS. 

Supone el señor Lic. Pallares que los artículos 12'y 13 pueden dar 
lugar "a consecuencias contrarias a la equidad". Se fija en el caso de 
una letra de cambio por mil pesos y alterada después para convertirla 
en letra de diez !~&l pesos. Hay, por ejemplo, A, B y C como cndosan- 
tes "anteriores a la alteración", D. E y F como endosantes "posteriores 
a la alteración". En la tesis del señor Lic. Pallares, G como Últiino te- 
nedor exige y obtiene de F el pago de diez mil pesos; F a su vez, en ac- 
ción de regreso, demanda a E y consigue el paso de diez nzil; E alcan- 
za igual resultado contra D ;  "pero D (dice text-ualmente el expresado 
jurista) Y A  NO P O D R A  D E M A N D A R  A C S I N O  M I L  P E S O S " :  
queda en descubierto con nueve mil pesos. 

RESPUESTA A LA DECIMOSEXT.\ TESIS. 

XXVII1.-Los errores nuzteriales y jztrídicos de la hipótcs2s.-Es 
lega1 y materialmente ifnposible que se presente la situación que supone 
el señor Lic. Pallares. 
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a).-Para que cl adquircntc por endoso ("C" en la hipótesis), de 
posible acreedor y de hltimo tciledor c ~ t  potc~rcia, que se constituyó 
d adquirir, quede convertido E N  UN OULIG.4D0, es indispensa1)le 
que, a su vez, enílnse y firme el cndoso en favor dr otra persona ("D" 
en el ejemplo), porque DESDE la fecha de ese endoso Y NO ANTES, 
será cuaiido SE OBLIGUE, según .resulta de los artículos 90, 152, 153 
y 151 de la Ley. 

I>).-Pero si "C" es un OBLIGADO ANTERIOR A LA 211,- 

TERACION, sería evidente que, por ~ i o  obligarse al adquirir si110 al 
~ ~ ~ z d o s a r ,  tuvo que transferir a "D" el título SIN ALTERACION 
rlLGUN4, es decir, con el derecho por mil pesos, y que "C" habría 
recibido de "D" una valztta por idéntica suma, de la cual se haría el 
descuento que hubiesen convenido. Por lo tanto, es absurdo y clara- 
mente conrrario a los artículos 12 y 13, que "D" pudiera cobrarle a "¿", 

por acción de reembolso, una suma de diez i i d  pesos, aparte de que 'T" 
tendría contra la demanda la e.t-ccpció~z personal de la operación cele- 
brada entre ambos sobre la base de la valuta de w~il  pesos, tanto más 
cuanto que la situncióiz de "D" por otra parte, estd wal  planteada por 
el señor Lic. Pallares. 

c).-En efecto: si se supone que "D" es una persona que S E  
OBLIGA CON POSTERIORIDAD A LA ALTERACION, tiene 
que haber pasado una de dos cosas: O BIEN "D" F U E  EL AUTOR 
D E  L A  ALTERACION (porque solamente así se podría obligar DES- 
P U E S  DE E I L A ,  por el endoso que hiciera e11 favor de "E"), y en- 
tonces es natural, racional, equitativo que "D" le reeíitbolse a "E" los 
diez mil pesos que este último debe haberle entregado como valuta en 
pago de la letra de cambio, y que, por lo contrario, "D" no puede ob- 
tener de "C" sino mil pesos porque "C" se obligó ANTES de la altera- 
ción que habría hecho "D"; o bien la alteración SE HIZO POR U N  
TERCERO (por ejemplo), por un empleado de "D", por la posibilidad 
de tener el docuínento a su alcaitce sin que salga del dominio de "D", 
y en tal caso, se impone suponer que "D" (cuyas facultades mentales 
no se nos dice que se hayan alterado igualmente) se hace cú~liplicc a 
sabiendas o por lo menos aprovechador tic la alte~,aciólt, porque no pue- 
(le ignoror que endosa en favor de "E" un título alterado, que lleva 
la indicación de los DIEZ MIL, cuando el mismo "D" s«po que al 
adquirirlo mencionaba la suma de MIL únicamente, y hasta pay6 estos 
MIL con10 valuta a "C". Por cc,nsiguiente. "D" es un obli&o poste- 
rior a la alteración Q U E  E L  HIZO o a la que hizo otro, PERO Q U E  
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"D" TIENE Q U E  SABER QUE EXISTE Y QUE A P R O V E C H A  
al transferir el título a otra persona, de la cual, seguramente recibirá 
los DIEZ MIL  como valuta. 

XXIX.-La norma del artículo 13 es de orden internacional.- 
El señor Lic. Pallares podría objetar b norma, si estuviera en lo jus- 
to en sus críticas; pero ya le hemos demostrado el error de ellas. E n  
todo caso, conviene aclararle que este articulo 13 no es uita invención 
de los autores de nuestra ley, ni tampoco una copia servil que hayan 
llevado a cabo por la ignorancia jurídica que les imputa el señor Lic. 
Pallares, o porque fueran roedores de bibliotecas e ideólogos meta- 
físicos. 

El artículo 69, colocado en el Capítulo X de la Convención sobre 
Ley  Uniforme Internacional de la Letra de Cambio, firmada en Gi- 
nebra el 7 de junio de 1930, dice exactan~ente lo mismo que nuesfro 
articulo 13, aumpe  sin la parte final, referente a la presunción de que 
se tenga por puesta la firma antes, en caso de no comprobar que se 
haya puesto antes o después de la alteración del documento, porque esta 
parte final se tomó de la Ley italiana, expedida para dar cumplimiento a 
la Conveución Infernacionaí de referencia, y que hizo aquella adición 
para suplir. en concepto de los juristas de Italia, la deficiencia del 
Acuerdo internaciond nzencionado. 

La  labor personal de los mexicanos lia sido extender a toda clase 
de títulos de crédifo, nominativos, a la orden o al partador, lo que 
aquellos ordenamientos (internacional y extranjero) limitaban a la letra 
de cambio. 

XXX.-Otros errores comp1e~entarios.-Al terminar su Priwer 
Haz  de O b s e m i o n e s ,  el señor Lic. Pallares presenta una serie de 
tesis que considera fortificantes de su doctrina, y que exigen rectifi- 
cación igualmente. 

A).-EN PRIMER LUGAR, censura "esa forma de resolver 
el problema de los títulos alterados", porque, en concepto de dicho abo- 
gado. "el titulo de crédito, por su propia naturaleza, debe bastarse a sí 
~nismo, y no necesitar de pruebas adicionales respecto de su contenido". 

a).-No es enteramnte exacto que todo título de crédito se basfe 
ni deba bastcmse a si mismo, sin necesidad de pruebas adicionales. Esto 
será cierto para algznzos fitulos de crédito exclusivamente; pero es 
falso en cuanto a los títulos de contenido concreto (acciones de socie- 
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dades anóiiimas, certificado de depósito, bono de prenda, etc.), a los 
~tomi~la t ivos  que exi jan uvt registro (caso del artículo 24 de la Ley, 
aplicable especialmente a las acciones nominativas y a las obligaciones 
de sociedades anónimas ; a los mencionados títulos que expiden los Al- 
macenes Generales de Depósito, etc.), y en cuanto a muchos títulos 
al povtadov (billetes de lotería, bonos de deuda pública, obligaciones 
de sociedades anónimas, amoutizables por medio de sorteos) que !levan 
solamei-ite u i z  núwzevo, sin la indicación muchas veces del importe a que 
den dereclio O de la fecha del sorteo, y que, en todo caso, hay que do- 
ciiltzr~~tar siempre con el acta o con la lista de los títulos prewiados o 
ai~aortizados, para rorrzpr-ohar srr coiiteriido con algo e.rtcr~io al título 
inirrno. 

b).-El arguniento del seíior Lic. Pallares, por otra parte, es de 
ideología pwa,  po.rque se funda en el intento de salvar LA IDEOLO- 
GIA DE UN CONCEPTO (el de que un título de crédito no debe 
exigir pruebas adicionales) para SACRIFICAR UNA NECESIDAD 
D E  ORDEN PRACTICO y que merece una solución EQUITATIVA 
por lo menos, como es la de que "C", en su ejemplo, o en general quien 
esté en una situación análoga, n o  pueda ser obliga,do al pago de una 
sirnza mayor de aquella que constaba en el título de crédito CUANDO 
L O  TRANSMITIO POR ENDOSO o por otro medio legal, cuando 
se obligó y se constituyó responsable del pago, tanto más  cuanto que la 
valicta que recibe ES D E  IMPORTE INFERIOR A LA QUE LA 
ALTERACION POSTERIOR CONSIGNA. 

c)  .--En un punto de vista más general, está mal coinprendida la 
norma, porque n o  se trata aqui, según supone el señor Lic. Pallares, dc 
exigir. al acreedor y acfor la presentación de una prueba adicional el1 
todo caso (salvo las situaciones que dejamos señaladas, en las cuales 
sevía absuvdo que se suprimiera la doci~nbentacióit adicio~tal, que no que- 
dan colocadas dentro de la norma del artículo 13).-La norma para los 
t i t d o s  dterados dice lo &smo (aunque con detalles y organización, 
más la presunción consabida) que la L e y  ha cstnblccido alqte.7 E N  LA 
FRACCION V I  DE SU ARTICULO 80. cuando admite, entre las 
EXCEPCIONES oponibles, la siguiente: "LA ALTERACION del 
texto del docun~ento o de los actos que el1 él se consignan, SIN P'F,R- 
JUICIO DE LO DISPUESTO E N  EL ARTICULO 13", como de 
i i~odo literal y espreso dice tal precepto del artículo SQ 
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Se trata, pues, D E  LA EXCEPCION OPONIBLE; Y DE SU 
PRUEBA; en manera alguna DE NINGUN REQUISITO DE LA 
ACCION ni de la prueba de ésta. 

d).-El caso que podría tener seriedad, no es el que supone el sellor 
Lic. Pallares, sino el que se presentara cuando no fuese "D." precisa- 
mente quien demandara a "C", sino el último tenedor de la letra de cam- 
bio, y no por reembolso, sino por la solidaridad que "C" tiene con todos 
los signatarios, siempre que, además, dicho tenedor último dejara de se- 
guir e1 orden regresivo de los endosos, que es la situación prevista por 
los artículos 152 y 154, porque entonces no valen las consideraciones 
entre "D" y "C" que, respectivamente, son cndosante y endosatario 
inmediatos entre ellos mismos. 

La alteración no ha de ser necesariamente en cantidad mayor, por- 
que puede ser en cantidad menor que la que originalmente hubo, por lo 
menos antes de que "D" la transmitiera y llegase la letra al último te- 
nedor, diverso de "D" en aquella hipótesis. Entonces no encontraría 
equitativo el señor Lic. Pallares, seguramente, que se pudiera reclamar 
de "C" la suma original mayor, adarte de qu,e la ley expresamente eli- 
mina semejante acción porque, en su artículo 152 (para el último te- 
nedor) y en el 153 (para el obbigaúo en via de regreso que paga la 
letra) limita la acción a exigir "el importe de la letra" en cuanto al te- 
nedor postrero, y "el reembolso de lo que hubiere pagado" el obligado 
en vía de regreso. De todas maneras, el Último tenedor no adquiriría 
por el endoso en su favor un derecho resultante del título por suma 
diversa de la disminuida que se consigne en el documento por la alte- 
ración que se supme. 

Cmndo .la suma se modificó ilegitimamente para hacerla figurar 
como mayor de la original, la situación es idéntica ea realidad, aun- 
que a primera vista se pudiera pensar lo contrario, por atender solamen- 
te al hecho wtaterial de exigir lo que el documento expresa en su texto 
literalmente. 

E n  la letra de cambio, N O  HAY SINO U N  SOLO DEUDOR, 
obligado al pago: el aceptante; los demás signatarios, el girador inclu- 
sive, SON GARANTES o RESPONSABLES DEL PAGO, 910 son 
deudores ni obligados. Esta distinción clásica en el derecho romano, 
entre la de& y la responsabilidad, es esencial en materia cambiaria 
moderna, especialmente en el régimen de la ley internacioleal uniforine, 
a que se ajusta la de México. El artículo 87 de esta Última declara al 
girador "responsable" de la acepkción y del pago. El artículo 101 dice 
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que "Ea aceptación" es la que "obliga al aceptante a pagar la letra". 
El artículo 151 califica de "acción directa" la que x deduce contra el 
aceptante o sus avalistas (lo que confirma la tesis de que es el "obli- 
gado" en sentido estricto), y de "acciólc de rcgreso" la que se ejercita 
contra "cualquier otro obligado" (lo que indica que, a pesar del error 
del tecnicismo, no son obligados, sino exclusivanleiite "respoiisablrs" 
de la garantía que otorga al poner su firma). 

],a técnica de la ley divide la situació~t de las altcracioim de la 
satma respectiva, E N  DOS LETRAS D E  CAMBIO SOBRE EL 
MISMO TITULO : una que corresponde a: la obligacid11 en los lími- 
tes reallnelztr q l t c d o s  por sus signatarios respectivos; otra coilfoniic n 
lo qlic aparrcc cii cl tífiilo por la al tr lmión arbifraria e ilegitir~ra que lia 
realizado otra persoim. 

S o  es el único caso en que la ley eliuii~ia la apariencia para fufclar 
cqzhifafivailzc~fe niejores derechos o la brlerza fe, en esta iiiateria. 
Aun tratándose cle f í t~ i los  al portador. donde es difícil. si no imposible 
que se pres.ente alguna de las situaciones del artículo 13, la ley perniite 
que S" "reiviiidiqiicrl" o que se exija la vcstif~ició~r O d~volricid~z de las 
sumas pcrcibidm por su cob+o (elimiiiando la organización que establc- 
ce el artículo 70, acerca de que los títu.10~ a,l fiortador se transiniten 
por siirtplr fradiciójz. o el artículo 71 que impone al deudor la obliga- 
ción de pgarlos "a citalqiiiern que se los prcscltte") cuando el cleiilan- 
dado es la persona que lwbicre IraJlado o siibstraido el titido, o alguna 
de las personas que lo aclquieran "co~iocici~da o debiendo covocrr 13s 
cazisns -,&-iosas de llr i>osrsió7z de qzíicri sr los traizsfirió". 

.Ajustarse a lo que cl señor, Lic. Pnllarcs cstinza q ~ í e  estaría de' 
nciirvdo con la bropia +zafziralcza del titido de crbdifo, que debe bastar- 
se a i i  mismo, sin la adiiisión de elementos adicionales a su texto mis- 
1110, seria tauto conlo quebrantar la equidad. la bueiia fe, la moral, la 
justicia si se quiere, tan sólo por salvar zin coucepto ideológico, el de 
que la ley haya querido construir un título corl derecho a~rfón~otlzo y Ii- 
trral para las situaciones ilornzales de circulación, nunca para las si- 
tuaciones de circdación aizóiizala, en donde la tzifela jurídica recae so- 
bre los derechos qrte debclz SPT p~otcgidos,  y 120 P I Z  favof* de los falsa- 
rios o alferadores arbitrarios e ilegitimos. 

Cahe en lo posible que, de no haber el articulo 13, el último tene- 
dor o "D" en el ejemplo, fr~esrrz los autores de la rtlfc~~arió7z piara conie- 
ter. impune y libremente una estafa contra los signatarios obligados 
al pago o al reen~bolso. En  tal caso, el artículo 13 no conduce a la falta 
de equidad que supone el señor Lic. Pallares, sino a la sanciórz eu c o ; ~ t ~ n  
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de los actos ilicitos de esos hipotéticos acreedores o actores. Pero si 
fuesen o t m  las personas que cometieran el acto, aparte de que los sig- 
natarios anteriores a la alteración no tendrían responsabilidad moral 
ni legal porque habrían transferido el titulo con la suma original, seria 
absurdo salvar la ideologb del concepto constructor del titulo autó~zo~no 
y literal, para sacrificar a los signatarios anteriores, solamente para fa- 
vorecer al adquirente posterior m la alteración, aunque no haya sido 
autor de ella, porque, en un punto de vista de equidad, no menos que 
de protección de la circulación normal y de evitación de la a n o r m l ,  e 
ilegitima, todo adquirente debe ser cauto en la identidad del endosante 
y en el examen del titulo. De otro modo,  cómo saber si el actor es o 
no el falsario? 

Por lo demás, el últirno tenedor o cualquiera otro adqztirente que 
tenga que pagar por reembolso en su calidad de endosante, aunque no 
pudieran exigir la sunm nutyor, fruto de la alteración, por niedio de 
acciones contra los signatarios anteriores a esa alteración, PODRIAN 
OBTENER E L  PAGO DE ALGUNO O DE TODOS LOS SIGNA- 
TARIOS POSTERIORES A ELLA, lo cual indica que no se sacri- 
fica por completo al últiíno tenedor o al adquirente que haya pagado 
por vía de regreso, sino que se lidita el nzimero de los responsables 
par la finalidad jurídico-social de proteger la circulación nor~nul y evitar 
la anómala. Funcionan así, como dejamos dicho, LAS DOS LETRAS 
EN UN MISMO INSTRUMENTO y cada una de ellas coi! la ga- 
rantia que le cmresponde, dentro de la buena fe  que es base de fodas 
las instituciones juridicas, pero más de las nwrcantiles. Bajo cierto 
aspecto, el titulo de crédito por antonomzsia, se convertiría en fuente 
de la desconfianza, quebrantaría el principio fundamental de todo crt-  
dito. 

Así es como entendemos por nuestra parte el régimen que resulta 
del artículo 13, porque tenemos una larga experiencia en esta clase de 
negocios y hemos visto muchas veces la dificultad de la circdacióiz 
rrediticia, sobre todo de la cambiaria, cuando estaba en vigor el Código 
de Comescio, que no contenía norma para estas situaciones. Ha sido 
la vida real, no la biblioteca, ni siquiera la lectura de algún autor, que 
no le hay con una doctrina como la que exponemos en este modesto 
trabajo, sobre el ~rincipio en que se apoye la n o r m  del artículo 13 de 
la Ley Mexicana nueva, lo que nos inspira. 

B).-EN SEGUNDO LUGAR, entre las tesis finales de su es- 
tudio, afirma el señor Lic. Fallares que "el titulo de- crédito es la m- 
neda del comerciante" y que, por lo mismo, ha de reunir los requisitos 
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necesarios para su ekacia, '"coi~zo sucede con la ,moileda que lleva eir 
si la garantia del Estado.  . ." 

a).-Esa tesis está toinada de Einert, nada más que el jurista ale- 
mán la expuso con relación a la letra de cambio, (Arcangeli, Teoria 
de los i'itulos de Crédito, traducción del Lic. Dn. Felipe de J. Tena, 
página 13). 

b).-Los contemporaneos y sucesores de Eiilert le demostraron, 
desde su tiempo, que erali de~mxsiado izotorias las diferemias c ~ ~ t r e  la 
,inoileda de papel y la letra de cazi~bio, y aún entre ésta y el billete 
dc banco. Más difícil es extender la teoría a roda clase de títulos de 
crédito, conio intenta el señor Lic. Pallares. Sin mencionar la relació~a 
ca~tsal (que en concepto de Wieland es decisiva), y aún colocados 
dentro de la literalidad y de la autonon~ía de las adquisiciones, no di- 
~-íamos que le falte al título de crédito el podcr liberatorio forzoso que 
la ley atribuye a la moneda, nos bastaría con 11ace.r constar que, a pesar 
de que circde y libere de obligaciot~cs juridicas por aceptación volictr- 
tnria de quien lo emite y de quien lo recibe, queba siempre la posibi- 
lidad de la acción causal, de la acción de enriquecimiento, respecto de 
la letra y de otros instrumentos cambiasios, y además, en cuanto a al- 
gunos como el cltcqzw (lo más cercano a la circulación monetaria), la 
ley impide su larga circulación, no engendra acción en contra del banco 
o institución liberada, sino en contra del librador, que acaso es insol- 
vente y que es objeto de la acción nada menos que e11 virtud de que el 
liberado dejó de cubrir el documento; y en todo caso, cuando el deudor 
no paga voluntariamente, surgen litigios y excepciones posibles, fiada 
de lo cual existe el1 la circulación de la rrto~leda del Estado. 

c).-Que el título sea cosa niercantil como el ditzero, no quiere 
decir que puedan identificarse bajo s u  aspecto iizo~zetario, po.rque la 
c ~ h ~ r c a c i ó i z  es igualmente cosa de aqzrella categoría y, sin embargo, 
dista mucho de los caracteres del dinero o de la moneda en sentido 
estricto. 

C).-ES TERCER LUGAR, censuila el señor Lic. Pallares, co- 
mo punto final de su Priiizer H a z  de O b ~ e ~ a c i o ~ l e s ,  la presunción ( a  
que heinos aludido ya) que inserta en su Último párrafo el artículo 13. 
Dice que los inconvenientes que ha señalado (que le hemos refutado an- 
tes) se agravan con esa presunción. Agrega que ella "es corrtraria al 
principio de equidad que establece qide eiz la duda debe resolverse el 
caso favorablenw~zte al deudor y $10 ciz el scnfido de agravar su sitzta- 
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ció~t". Supone, además, que esta ley tuvo por objeto "favorecer a los 
Bancos que negocian constantementi títulos de crédito", y que, par 
esto, "ha tratado de decidir los probletnus a favor de la parte acree- 
dora". El  coronamiento de sus observaciones se sintetiza así: "Es (di- 
ce) por los cuatro, costados UNA LEY JUDIA". 

a )  .-Desde luego, nos parece iitcoitgruente esta aseveracióii defi- 
nitiva mando se censura a la Ley, por ejemplo, que impida a "D", en 
el consabido ejemplo (acreedor seguramente), que perciba de "C" el 
intportc de la suluu nzayor ALTERADA, en vez de la que había cuan- 
do "C" 'transmitió por endoso y, por consiguiente, quedó responsable 
del pago de la szma original, no de la que se insertó posteriormente. Por 
fin debemos o no favorecer a los acreedores de los títulos de crédito? 

b).-Tampoco vemos cómo se qu,ebrmta la equidad con la presun- 
ción del artículo 13, que se ha propuesto nada menos que respetarla. 
En la hipótesis del precepto, queda establecido que HUBO ALTE- 
RACION, porque si no se hace valer esta excepción, si tampoco se com- 
prueba L A  A L T E R A C I O N  del titulo (en el ejemplo, la suma que 
ostenta), no estaría colocado el caso dentro dc esa nornm legal; y si 
existió seinejante acto, arbitrario e ilegítimo, seda contrario a la equidad 
su,pomt- que E L  DEMANDADO haya sido el autor de la alteración, 
o siquiera que se haya obligardo DESPUES D E  ELLA. Es  de principio 
procesal, que al actor toca probar su acción y que, si deja dc probarla, 
se debe absolver al reo; en el caso se probaria, por el reo, LA EXIS- 
TENCIA D E  LA ALTERACION ; sería inicuo obligarle A PROBAR 
Q U E  S E  HIZO DESPUES D E  Q U E  S E  OBLIGO, porque lo equi- 
tativo (por tantas .razones que hemos dado anteriormente) es echar 
la carga de la prueba de este ertre~gzo al actor Q U E  VIENE A DE- 
MANDAR EL PAGO D E  U N  DOCUMENTO ALTERADO. 

c).-La presunción de que se trata (lo hemos dicho) se adicio~tó 
por la ley italiana al someterse a la Icy iizter~kzciond unifmme; pero 
todos los juristas europeos están conformes en que dicha ley interna- 
cional dejaba a la apreciación de los tribunales examinrir y decidir si la 
alteración se hizo antes o desput's de que el reo se obligara: la ley de 
Italia, en vez de abandonar el caso al arbifrio judicial, determinó legal- 
mente !a presunción, que insistin~os en que es de equidad y tiene la 
finalidad de evitar la circulación anormd de los títulos de crédito. 

d )  .-Por una parte se censura a la Ley que impida que U N  DEU- 
DOR o sea un demandado en vía de regreso. pueda ser denmildado 
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por la sillria ALTEllrlUL.l, lo cual dejaría (según el señor Lic. Pa- 
llares) un descubierto de nueve iiiil pesos; por otra parte se ataca el 
ar t icdo  13, en cuanto a su "presicncióiz final", porque se supone que 
AGRAVA LA4 SITUACION DEL DEUDOR y favorece A LA 
PARTE -4CREEDORA. Esto indica que las censuras son sistemáticas 
y no obedecen a una cohesión de priiicipio, ya que en varias ocasiones 
heinos seiialado las incongrueiicias de las objeciones. Además, la "pre- 
sitlzciórt" de que se si(poizga piresfa la firitla ANTES D E  LA ALTERA- 
CION, cuando izo pueda Probarse si se puso antes o después, NO FA- 
VORECE AL ACREEDOR SINO AL DEUDOR a quien se exige el 
pago, si  cs que la alteració~z coizsistió E N  INSERTAR UNA SUMA 
MAYOR QUE LA D E  ORIGEN. supuesto que ese DEUDOR pagará 
AL ACREEDOR zriia sirlira iiirnor que la que éste considere que le co- 
rrespoizdería. 

e).-Sobre aquello de que la Ley tenga por objeto "favorecer a 
los Bancos, gire negocian coi~sta~ztcineiltc titulos de crhdito", habría mu- 
cho que decir. Nos bastarán unos cuantos hechos que hacen pensar 
cosa diversa. 

La ley se refie.re a las BOLSAS D E  VALORES (iilstitucioiies 
muy distintas de los BANCOS) para favorecer al adqiiirci~te de un 
título non~inativo e11 nqiiéllas, por una presunción de bzteiia fe; salvo 
,que la negoc?ación se haga después de la orden de suspensión (artícu- 
los 43 y 45). En  relación con este punto conviene tomar en cuenta los 
artículos 122, 124, 125, 126, 128, 129, 130, 135. y otros de la L r y  Ge- 
u r r d  dr I~zstitztcio~tes de Crbdito. 

El Bollo dr  Prenda puede ser negociado por primera vez sepa- 
sadamente del Certificado, "coiz iiztervenció~i DEL ALMACEN que 
haya expedido los clocztinc~itos, O DE UNA INSTITUCION D E  
CIIEDITO" (articulo 236 de la Ley de Títulos y Operaciones de 
Crédito), y aun cuando LOS BANCOS son instituciones de CREDI- 
2'0, izo todas las iizstitircioiics de esta categoría son BANCOS. 

Si esta Ley es "jitdía" (aunque no se dice bajo qué aspectos) lo 
sería en razón de que todas las instifitciones del comercio, por su ori- 
gen Izistórico en la edad media y por su organización actual, están 
principalnzente en manos de jaidios en el niundo entero; pero hay 
~nuchos cristianos y de otras religiones, iilcluso librepensadorcs, que 
se dedican al coniercio. a la banca, al negociado de valores y títulos. 
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